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K U E V O S S O C I O S 
N.0 81 ò Srcs. Jover y Compañía , . . 
817 D. Fernando G. Mercadal. 
818 D. Miguel Vizcaíno . 
819 D. Francisco Sebas t i án . . . 
820 Hijo de So la -Ser t . . . . . . . . 
821 D. Juan Antonio Burges... 
822 D. Juan Manuel Benedí . . . 
823 D, Casimiro Sarrià . . . . . . 
824 D. Domingo Sert 
825 D,a Virginia Pilar Herrero. 
826 Sres. Ponsa Hermanos 
827 Hijos de J. Vila Rubira. . . . 
828 D. Enrique Balcázar 
829 Pons Hermanos e Hijo 
830 D. Pablo Rubio Val . 
831 D. Lorenzo Capitán Lacruz 
832 D. José Clavero Juste.... 
833 D. Juan José D, Nogueras 
834 D. Manuel Rifatena 
835 D.a Dionisia Masden 
Gerona, 34, Barcelona 
Paseo Sagasta, 37, Zaragoza 
Recoletos, 14, Madrid 
Salmerón, 59, Barcelona 
Ali-Bey, 15, Barcelona 
Roda, 14, Zaragoza 
Arrieta, 3, Pamplona 
Coso, 18, Zaragoza 
Trafalgar, 42, Barcelona 
San Lorenzo, 4, Zaragoza 
Mallorca, 318, Barcelona 
Cortes, 618, Barcelona 
Plaza Urquinaona, 4, Barna. 
Cortes, 623, Barcelona 
Santa Catalina, 16, Zaragoza 
Navas Tolosa, 37, Pamplona 
Constitución, 2, Pamplona 
Plaza de la Leña, 6, Zaragoza 
Canfranc (Arañones) 
S. Juan y S. Pedro, 1, Zaragoza 
Recomiende V. 
a sus amigos 
el 
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Pruebe V. una vez 
y se convencerá 
de la 
bondad de este 
eslablecimienfo 
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Doce de Octufcre, Teodoro Iriarte ftefnoso. — E l Santo Gria l 
en À r a é o n (continuación), Dámaso Sartgorrin. — U n pintor 
belga en Aragón, Ricardo Aznar Casanova. — Visitas al Museo 
Provincial de Aragón, Marín Sancho.— K l Sitio Nacional « 5 a n 
Juan de la Peña» , Enrique Cuevas. — E l Centenario de Goya, 
Hermenegildo Estevan. — Anales del ciclismo aragonés, Narciso 
Hidalgo. — E l turismo en el Al to Aragón: San Mar t ín de la 
V a l de Onsera, Luis Mur. — «Vida de Pedro Saputo» . — Las 
jugadoras, Gustavo Béccjuer f . (dibujo de Valeriano Bécc[uer t ) -
Notas de arte, M. S.—^ Producción aragonesa, V. Navarro.. — A l 
comenzar el tercer año de publicación. L a Dirección. — Sa lón 
A n u a l de Fotografía en Huesca. —Labor del Sindicato, 
Nuevos socios. 
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—Yo le aconsejaría que en lugar de teñir el 
traje hiciera V. un regalo; seguramente, por la 
reforma que pide, tendría V. que pagar más de 
lo que cuesta un traje nuevo de excelente 
calidad en 
FABRIL MANUFACTURA DEL VESTIDD 
San Braulio, 9 Teléfono 12-01 
(Innto cal le Alfonso) Apartado 102 
Sucursal: COSO, 111 y 113 - ZARAGOZA 
C E B E O C T U R E 
: 
en esía techa, memorable para el orbe cristiano, los devotos de nuestra Patrona Excelsa se remiten a un sentimiento de piedad y regocijo, celebrando fiestas religiosas y profanas, en las que culminan el fervor y el entusiasmo. Estas manifestaciones de fe son, durante el 
año y en todo tiempo y lugar, testimonio perseverante de la vocación que a la Virgen baturra consagran sus devotos; pero hoy revisten 
solemnidad oficial. Y mientras los forasteros, en número considerable, afluyen a nuestra capital, para ofrecer el perfume de sus oraciones 
a la veneranda imagen; cuando los espectáculos callejeros provocan el contento de grandes y chicos y se celebran certámenes de jota, en 
todo el universo late el fervor religioso y la simpatía para esta raza aragonesa, venero de virtudes cívicas y admirable por las hazañas de 
sus antepasados. Que allá, donde una copla no las evoca o un acto público no las rememora, surge una oración, qlue es la ofrenda más 
preciada para la Virgen y un motivo insuperable de envanecimiento para nosotros los zaragozanos, ufanados de contarla por nuestra 
Patrona y ser los predilectos custodios de su secular y angélico trono 
Patrona Excelsa: a la ofrenda espiritual de presentes y ausentes unimos la nuestra para (jue en este día en qlue todos los creyentes te 
rinden adoración, no falte nuestro testimonio de fe y amor.—T. I R I A R T E R E I N O S O , Director de «Agrupación». (Foto Mora) 
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flERVEl^l 
R E V I S T A G R À F I G À D E C U L T U R A A R A G O N E S A 
E L S A N T O G R I A L E N A R A G Ó N 
I I I . - D E J E R U S A L É N A A R A G Ó N (CONTINUACIÓN) 
Con los datos y razonamientos del capítulo precedente creo haber demostrado ç(ue «el cáliz de Valencia puede ser el que usó 
Jesús en la Cena eucarística», ta l como hoy se encuentra en sus ma-
teriales, figura y decorado; c(ue era lo ç(ue nos interesaba saber y a 
cuyo esclarecimiento he encaminado las averiguaciones directamente 
como fundamento de las c(ue han de venir, no fuera que, entusias-
mado con tan bello asunto, cayera el investigador en ¿el absurdo 
de sostener como real una quimera y de proponer como verdad his-
tórica lo que careciera hasta de verosimilitud. 
Indirectamente, además, esos datos arqueológicos pueden servirnos 
para clasificar los otros dos Vasos que han quedado los úl t imos en 
disputarle al nuestro la autenticidad: el de Jerusa lén y el de Génova. 
Hemos visto que en aquellos tiempos se preparaba el vino amerado 
en u n gran recipiente llamado crátera, del cual se sacaba con u n cazo 
para llenar las copas de los comensales. Aquel Cáliz del Señor que 
se veneraba en Jerusalén—si es que se veneró, que no pudo ser antes 
del siglo IV como decía Antonino, n i después de la invasión de Omar 
en el VII como le dijo el monje Pedro al obispo Arculfo y éste a 
A d a m n á n y éste a S. Veda, y en el tiempo intermedio no lo menciona 
nadie—aquel Vaso pudo haber sido la craíera o depósito del vino en 
la Cena de Jesús , ya que por su forma de ancha boca y por su gran 
capacidad de más de siete litros se prestaba magníficamente para este 
objeto: y hasta el ser de plata, como dicen que era, corresponde a la 
opulencia del dueño del cenáculo y a la suntuosidad de la habitación, 
del Cáliz del Maestro y de todo el servicio de mesa y lavatorio. Y 
por eso, en cierto modo puede ser llamado «Vaso del Señor» , puesto 
que sirvió en la Cena del Señor para contener el vino que se bebió 
en ella, del cual tomó Jesús el que convirtió en su Sangre preciosa. 
E l de Génova—que todavía existe—tiene u n historial más claro, 
aunque con las dudas y variantes que han acumulado las leyendas 
de tantos siglos. Su mismo nombre de Catino, que ya sabemos que 
no es copa n i vaso, le resta todas las probabilidades de competencia 
con nuestro Cáliz. Sin embargo, ya que la tradición o leyenda o lo 
que fuere se ha sostenido hasta nuestros días reconociéndolo como 
«Vaso de Jesús», y la Academia de Ciencias de Par í s lo declaró ser 
u n objeto de muy remota antigüedad, veamos qué papel pudo hacer 
en la sagrada Cena. M u y parcos los evangelistas en anotar detalles 
de la vida del Maestro, puesto que les interesaba más su santa doc-
tr ina para la enseñanza y conversión de todas las gentes, sol&mente 
mencionan con la suficiente extensión los dos más notables sucesos 
de aquella Pascua memorable: la ins t i tución de la Sma. Eucar i s t í a 
y el Lavatorio de los pies. De la primera no citan más objetos 
que el Cáliz de que se sirvió el Señor y el plato general donde debió 
estar el cordero asado de la cena pascual; del segundo nombran la 
jofaina y la toalla, nada más : n i los vasos o copas de los discípulos, 
n i la crátera., n i el ánfora de agua para servir en la jofaina, n i los 
demás adminículos de la mesa. Por eso debemos recoger con más 
amor y veneración estos contados datos arqueológicos que nos sumi-
nistran los Evangelios. E l Sacro Catino, ya que no pudo ser, evidea-
temente, por su escasa profundidad la jofaina del lavatorio, bien pudo 
ser el plato del asado por su forma y t a m a ñ o , que quedan descritos 
antes. Con dos nombres lo citan los Evangelios, aunque Jesús no lo 
nombró más que una vez cuando, al preguntarle los discípulos quién 
era el traidor, dijo: «E l que pone la mano conmigo en el pla to». E n 
la parópsis, dice S. Mateo; (parópsis es fuente ovalada o rectangular): 
en el catino, dice S. Marcos; (catino es plato hondo o simplemente 
plato). E n ambas acepciones de la versión latina, no es copa o vaso 
de beber, sino lo que es el de Génova; un plato de mesa: muy vene-
rable por haberse servido de él el H i jo de Dios en la cena legal, pero 
de n ingún modo él Cáliz eucarístico. 
Orillados por sí mismos y sin grande esfuerzo estos dos Vasos 
célebres, a los cuales ya no los debemos mirar como rivales sino 
como compañeros del nuestro en aquella sacratísima Cena, nos queda 
el de Valencia como posible arqueológicamente. Ahora hay que 
presentarlo como probable históricamente, y de allí deducir la certi-
dumbre moral en respuesta a esta cuestión que quedó planteada: «Si 
la Providencia ha dispuesto en sus altos juicios que se conservase 
hasta hoy el Cáliz de la Cena eucarística, ése es el de Aragón» . 
E l Cáliz de Jesús es en su Iglesia una reliquia insigne. Si no es 
la principal, porque acaso lo sea la Santa Cruz, fué, antes que ésta, 
la primera y la más augusta que poseyeron del divino Maestro sus 
discípulos. 
Con el nombre de reliquia se entiende aquí todo lo que pertene-
ció al Señor , a su Sma. Madre o a sus Santos: lo mismo los des-
pojos fúnebres de sus cuerpos—exceptuados, necesariamente, les de 
Jesús y Mar ía que están íntegros y gloriosos en el cielo—que las 
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prendas de su Vestido, los objetos de su uso particular y los instru-
mentos de su riiartirio. Reliquia viene de relinquere, que es «dejar»; 
dejar señal o recuerdo de algo; quedar una parte de u n todo que ya 
no existe; lo que ha podido conservarse de una destrucción. 
Las reliquias en este sentido, aunque sean excelentes medios para 
sostener la fe y avivar la devoción, no son absolutamente necesarias 
en la Iglesia de Cristo, pues sabemos que cerca de trescientos años 
estuvo privada la cristiandad del rico tesoro dé la Santa Cruz del 
Redentor, basta que Santa Klena la encontró por inspiración divina. 
De todas las reliquias que bay en la Iglesia Católica, solamente una 
tiene autenticidad tan clara y excelsa, que nos obliga a creerla como 
artículo de fe, y es la Sagrada Eucar is t ía «'que nos dejó Jesús en su 
admirable Sacramento como memoria de su Pasión» (además de ser 
esencialmente el Pan de vida eterna): todas las demás, por muy 
venerables que sean, carecen de esta tan alta autenticidad, aunque 
tengan para los fieles la garant ía máxima de la aprobación de la 
Iglesia, ya cuando prescribe el grado de culto que se les baya de 
tributar, ya cuando permite exponerlas a la pública veneración. 
Volviendo a aquella memorable ú l t ima Pascua del Maestro, baila-
mos que se conservan basta el día de boy, la mesa en la Basílica 
Lateranense, sus manteles en Viena de Austria, la fuente o catino 
del cordero pascual en Génova, y quizá se guardó algún tiempo en 
Jerusalén la crátera de mezclar el vino: ¿por qué no se ba de conser-
var también el Santo Cáliz, el objeto más precioso y venerando de 
aquella velada? E l dueño de la casa y de todas esas reliquias, que 
era uno de los discípulos de Jesús y que recibió con ellos el Esp í r i tu 
Santojen su misma habitación; que la cedió generosamente desde el 
día de la Cena a los apóstoles para su refugio basta la resurrección 
y ascensión del Maestro y para la iniciación de la Iglesia en las sema-
nas siguientes; que les permitió retener—o más probablemente les 
regaló — esos objetos que babían servido en la santa Cena, ¿se bab ía 
de mostrar duro o tacaño en conservar para sí el Cáliz del Señor? 
Para comprender cómo los Apóstoles, que tan solícitos estuvieron 
en recoger las santas reliquias de aquella nocbe, fueron tan descui-
dados en guardar la Cruz, su t í tu lo y los clavos (que permanecieron 
por permisión divina tres siglos enterrados en sitio completamente 
desconocido), tenemos que colocarnos mentalmente en su lugar y 
situación en aquellas horribles horas ¡.del prendimiento, acusación, 
sentencia y ejecución del Maestro; cuando todo Jerusalén parece que 
respiraba odio y persecución contra E l y sus amigos, y cuando el 
más valiente y obligado, Pedro, que en su natural impetuosidad 
había esgrimido la espada para defenderlo, cayó luego en la depresión 
de negar que conociera a Jesús Nazareno. «Muer to el Pastor, se dis-
persó el rebaño»; y solamente se creyeron u n poco seguros en la casa 
de un príncipe del pueblo, y allá huyeron, al Cenáculo del Padre de 
familia: hasta que, reanimados y confirmados en la fe a la vista del 
Maestro resucitado, y vivificados después por el fuego del Espí r i tu 
Santo, emprendieron animosos y sabios la conquista espiritual de 
todo el mundo. E n esos días de preparación para esta empresa ver-
daderamente ^sobrehumana, tuvieron tiempo y ocasión suficientes 
para recoger y guardar todas las reliquias del Salvsdor que sabemos 
que han llegado hasta nosotros y algunas otras que en el transcurso 
de tantos siglos habrán perecido. 
Y nadie se acordó—insist irá alguno — de guardar la Santa Cruz 
que era la principal reliquia de la Redención; dando lugar con este 
olvido a que se perdiera entonces, a que estuviera tres siglos sin la 
veneración debida y a que tuviera que intervenir con prodigios la 
Providencia para su invención y autenticación Que equivale a 
decir, que con el mismo cariño y estima han de conservar los hijos el 
reloj de su padre difunto, sus joyas, su cartera, sus libros y objetos 
predilectos, que las armas con que quizá fué asesinado o la argolla 
v i l con que, aun inocente, perdiera la vida en el pat íbulo. Si no es con 
cierta cantidad de atención, no podemos ahora darnos cuenta de la 
infamia y maldición que representaba la cruz por sí misma y por los 
crueles sufrimientos y agonía lenta que padecían en ella los ajusti-
ciados. Ahora vemos en la Cruz la señal de] redención, de tr iunfo, 
de gloria y de honor: pero los Apóstoles veían en ella entonces nada 
más que el horrendo y espantoso madero del suplicio. 
Por otra parte—y conviene reforzar este punto histórico, ya que 
el Santo Cáliz era, fuera de la Cruz, la más augusta reliquia del 
Maestro—nos es muy fácil en la actualidad el creer en la divinidad 
de Jesucristo, después de tantos siglos de predicaciones, de milagros 
y de frutos que la confirman, y necesitamos más esfuerzo de asenti-
miento para creer que el divino Maestro era también hombre verda-
dero, ta l como nosotros, «en todo semejante a los hombres, menos 
en el pecado»; pues parece que su humanidad quiera esfumarse en 
nuestra pobre inteligencia entre los destellos de su inefable divinidad. 
M u y de otra manera ocurr ía en tiempo de los Apóstoles: predicaban 
la doctrina de Je sús , H i jo de Dios, a gentes que, creyeran o no 
creyeran que era el Mesías, lo hab ían conocido y reputado los más 
como, hombre solamente, a pesar de sus estupendos milagros, y como 
un hombre condenado a muerte lo hab ían visto morir de dolor en 
u n suplicio infamante. Y para inculcarles a aquellos judíos «de dura 
cerviz» la divinidad del Maestro, mejor que recordarles su Cruz y sus 
humillaciones, era proponerles el tr iunfo de su Resurrección y la 
gloria de su Ascensión, que muchos del pueblo hab ían presenciado. 
A u n S. Pablo, algunos años después, luchaba enérgicamente por 
convencer a los pueblos de que por la «estulticia», necedad e infamia 
de la Cruz se hab ían de salvar los creyentes. 
La prueba que se basa en la argumentación que los dialécticos 
llaman a pari, o también ex regulariter contingentibtts (por lo que 
ordinariamente ocurre; por el camino normal de los sucesos) tiene 
una fuerza incontrastable cuando se aplica a objetos no exceptuados, 
es decir, que no se salen del curso regular de los ^acontecimientos; 
por aquello de que «las mismas causas, aplicadas en idéntica propor-
ción, producen siempre iguales efectos». Pero cuando el suceso o 
el objeto de la averiguación son excepciones de la norma corriente, 
entonces hacen falta otras pruebas apodícticas que demuestren su 
existencia fuera de la norma, o a pesar de la norma. Este género de 
probanza, muy lógico y racional y de constante aplicación en toda 
clase de disciplinas, nos va a servir en ésta para explicar algunos 
extremos que de otro modo quedar ían obscuros. 
Puesto que los Apóstoles pudieron conservar piadosamente en 
aquellos primeros días de su actuación los objetos que había usado 
el Maestro en el misterioso banquete de despedida y muchas otras 
reliquias Suyas que todavía subsisten y honran a las iglesias que las 
poseen, no hay r azón alguna para exceptuar de ellas el Santo Cáliz, 
que era la más insigne y la que les recordaba vivamente aquel prim er 
Sacrificio del Nuevo Testamento, que era testimonio, a su vez, de la 
Pas ión del Maestro, de.la Redención del mundo y del origen de su 
ordenación sacerdotal con potestad para perpetuarla. 
A l separarse [los discípulos, después de la venida del Parác l i to , 
para anunciar la Buena Nueva a todas las naciones, no es extraor-
dinario n i excepcional que el Cáliz que usó el Maestro quedara en 
poder del primero de sus Apóstoles , a quien había constituido Jefe 
de su Iglesia y Pastor de los Pastores: lo excepcional, y por lo tanto 
inexplicable sin el concurso de una prueba plena y decisiva, sería que 
hubiera ido a parar a otras manos. As í es que podemos seguir cre-
yendo que el venerando Cáliz del Salvador pasó de Jerusalén a 
Roma por conducto y bajo la piadosa custodia de su Vicario y Jefe 
visible de su Iglesia: siendo también muy natural y creíble que se 
sirviera de este sagrado Vaso S. Pedro para celebrar el Santo Sacri-
ficio, como consta por ant iquís ima tradición que se servía para altar 
de una parte de la mesa de la cena, la que todavía se venera en 
Let rán . 
Respecto al tiempo intermedio y lugares donde pudo estar el 
Santo Cáliz desde Jerusa lén a Roma, hay u n precioso dato que 
encuadra admirablemente en su historia y es éste: A l no haber en-
contrado los Cruzados en Palestina rastro alguno del Cáliz del 
Señor , vino a Occidente con ellos la idea —conservada en aquellas 
regiones orientales por inmemorial y constante tradición— de que la 
insigne Reliquia hab ía estado a lgún tiempo venerada en Ant ioquia , 
y que u n obispo de esa ciudad la hab ía llevado a Roma. Entre otros 
autores que se han hecho eco de esta tradición, merece especial men-
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ción por su modernidad el tenor Viñas en una conferencia c(ue dio 
en la «Asociación wagneriana» de Madrid, a raíz del estreno de 
Parsifal en España . Sus palabras temáticas fueron éstas: « U n obispo 
de Antioquia fué <ïuien llevó el Gr ia l (todavía no se llamaba así 
entonces) de Oriente a R o m a » . Perfectamente: puesto 4ue el P r í n -
cipe de los Apóstoles fué el primer obispo de Antioquia antes de 
trasladar su Sede a la capital del Orbe, cont inúa siendo normal y 
fácil el camino del Santo Cáliz, llevado por S. Pedro a Roma. De 
aquí se puede también deducir lógicamente que este primer Pontífice 
no consideró la sagrada Relic(uia como propiedad personal, n i aun 
como de pertenencia apostólica —pues en este caso pudiera haberla 
dejado en Antioc(uía— sino c(ue entendió cumplir la voluntad provi-
dencial l levándola al centro de la Iglesia, para c(ue siguiera en poder 
de sus sucesores en el máximo pontificado. Vicarios de Cristo 
como él. 
Y si, por seguir basta el pie de la letra esta tradición, persistimos 
en creer c(ue no fué S. Pedro sino otro obispo quien llevó de A n -
tioquia el Cáliz, nos bailamos inmediatamente fuera de la normali-
dad. ¿ Q u é otro obispo después del Após to l pudo poseer el Santo 
Vaso? ¿Por cuál camino y con qué derecbo? Extremando las con-
cesiones —que son excepciones sin justificar— supongamos que 
S. Pedro dejó la santa Reliquia en poder de su sucesor en Antioquia 
S. Evodio y que de éste pasó a S. Ignacio y luego a otros sucesores, 
basta que uno de ellos la llevó a Roma: y aquí tenemos que este 
traslado, que se ve muy fácil en los tiempos de S. Pedro, puesto que 
no babía principiado en Roma la persecución contra los cristianos, 
se bace inexplicable en los tiempos de sus sucesores en Antioquia, 
cuando ya se babía generalizado la persecución en todo el imperio 
romano. Sí que fué a Roma u n obispo de Antioquia, el insigne 
már t i r y doctor S. Ignacio, pero conducido cargado de cadenas como 
u n criminal por orden de Trajano, para ser arrojado en el anfiteatro 
a las fieras, que no dejaron de su cuerpo más que los huesos más 
duros. Siendo tan sencillo y natural el camino de S. Pedro, que 
siempre lo ha sostenido nuestra tradición y no repugna a la oriental, 
¿por qué se ha de buscar otro fuera de lo corriente? 
Una vez en Roma el Santo Cáliz y vinculada su posesión en el 
Jefe de la Iglesia, lo normal y lógico sería que lo poseyera hoy el ac-
tual Papa, si los tiempos hubieran sido normales en tantos siglos de 
distancia. Pero al recordar cómo fué perseguida la Iglesia y sus Jefes 
desde los años de N e r ó n , y por cuántas y cuán terribles pruebas 
pasaron los fieles en las cruentas y feroces persecuciones de que 
fueron víctimas, parece que lo natural y explicable sería el que se 
hubiera perdido esta riquísima Copa en alguna de las innumerables 
expoliaciones y confiscaciones que decretaron los emperadores roma-
nos contra los cristianos y sus propiedades: y, en efecto, se perdió: 
se perdió para Roma. 
Veint i t rés Papas sin interrupción después de S. Pedro, que consa-
graron y bebieron como él en el Cáliz del Redentor su divina 
Sangre, dieron la suya propia en testimonio de su fe y en defensa de 
la doctrina y de la grey cristiana: veintitrés veces subió otro Jefe 
a reemplazar al sacrificado con la esperanza cierta de seguirlo también 
en el sacrificio, y con el temor de que los perseguidores arrebatasen 
entre los tesoros de la Iglesia —que los buscaban tanto o más que 
las vidas de los Pontífices— la sagrada Reliquia de la ú l t ima Cena 
del Maestro. Pudo ésta librarse por más de dos siglos de la rapacidad 
de los enemigos, sabe Dios a fuerza de cuántos sacrificios y pre" 
cauciones, hasta que llegó una época de tal violencia en la persecu-
ción de Valeriano y Galieno (año 2S8, según otros, 26l) que el buen 
Pontífice Sixto I I creyó fundadamente que todo estaba en inminente 
peligro de perderse; su vida, como las de sus antecesores, y todos los 
objetos de valor que a ú n poseía la Iglesia. Resistiendo enérgico las 
intimaciones para que los entregase, fué encarcelado y condenado 
a muerte; pero halló medio de ordenarle a su fiel Diácono y tesorero 
Lorenzo que vendiera inmediatamente todos los tesoros y distribu-
yera el dinero entre los pobres. Cumplió el insigne tesorero la orden 
de su Pontífice, y aún tuvo la satisfacción de salir a su encuentro 
cuando caminaba al lugar del suplicio, cruzándose entre los dos 
aquellas memorables palabras: «—¿A dónde vas. Padre, sin t u hijo? 
<íÀ dónde va el Pontífice sin su Diácono? Nunca solías celebrar el 
Sacrificio sin t u ministro y ahora prescindes de mí. ¿En qué he 
ofendido a t u Paternidad? ¿Me has encontrado desleal en algo? M i r a 
que ya he repartido los tesoros que me encomendaste y puedo ir libreé 
mente contigo. N o me abandones. Padre Santo! —No te abandono, 
hijo, n i te inculpo: ya tendrás t u parte en la victoria (del martirio). 
A mi ancianidad le basta con este pequeño combate (la decapita-
ción): a t u juventud y fortaleza se le reservan mayores tormentos y 
más glorioso tr iunfo. Pasados tres días le seguirá al Sacerdote su 
Diácono». Y así sucedió: S. Sixto fué decapitado el 6 de Agosto y 
S. Lorenzo martirizado el 10. 
Esto es lo que refiere la His tor ia eclesiástica, apoyada en vene-
rables documentos. M u r i ó el Pontíf ice, mur ió el tesorero y los 
pobres se beneficiaron de los tesoros que tanta codicia inspiraban 
a los perseguidores. 
¿ Q u é se hizo el Santo Cáliz? Continuando el género de razo-
namiento empleado hasta aquí , naturalmente, lógicamente debió 
perderse entre los • pobres de Roma entregado por S. Lorenzo en 
aquellos cortos y aciagos días, o más bien entre los logreros y joye-
ros de la ciudad a quienes el santo tesorero les vendiera las alhajas 
para distribuir su precio entre los fieles necesitados. Y puesto que la 
conservación del sagrado Vaso se sale de lo natural y corriente, es 
necesario que haya una prueba que acredite que nuestro insigne 
compatriota no lo entregó a los pobres n i lo vendió, sino que halló 
u n medio de librarlo eficazmente de las pesquisas de los emperadores 
de Roma. Esta prueba es la tradición constante en Aragón , consig-
nada por todos los escritores que tratan del asunto desde los tiempos 
más antiguos, según la cual S. Lorenzo no Quiso vender el Cáliz del 
Señor, movido de su gran veneración a tan augusta Reliquia, sino 
Que lo entregó con carta suya a personas de su país para que 7o tra-
jeran a Huesca, su patria. Tan generalmente extendida se hallaba en 
España esta ant iquísima tradición, que dió lugar en los siglos pasados 
a la especie errónea —sostenida por algunos escritores valencianos-
de que fué Valencia y no Huesca la patria del glorioso Diácono, por 
el hecho de estar en Valencia el Santo Cáliz y constar por las me-
morias antiguas que S. Lorenzo lo había enviado a su patria. Pero 
esta pretensión, desacreditada apenas nacida, no merece ya n i una 
línea de refutación. 
Viene a corroborar la piadosa creencia del envío del Santo Cáliz 
por S. Lorenzo a España , lo que quedó insinuado en el capítulo an-
terior acerca de uno de los frescos de la Basílica del glorioso Diácono, 
extramuros de Roma. Si lo recuerda el lector, en dicha pintura m u -
ra l — atribuida por Fleury al siglo X I I I — está el oficiante entregán-
dole a un soldado arrodillado un cáliz con asas, y que parece reci-
birlo con adoración, acompañado de otro soldado armado, como 
testigo del acto o como defensor de la alhaja. En la completísima 
G u í a moderna de Roma, titulada Rompilger, escrita por M r . De 
Waal , Rector que ha sido treinta años del Campo Santo de la misma 
Basílica de S. Lorenzo íuori le mura, al llegar a ella pone estas 
preciosas frases que ilustran de modo admirable nuestro asunto: «Las 
pinturas del pórtico representan, a la izquierda la historia de S. Es-
teban y la traslación de su cuerpo a Roma y a esta iglesia; a la de-
recha, el martirio de S. Lorenzo y ciertos episodios legendarios en la 
Edad Media, relacionados con la veneración que se tenía a este 
santo». Y como uno de esos episodios hemos visto que es la entrega 
de u n cáliz, tenemos que esta creencia se hallaba extendida en Roma 
en la Edad Media y fué perpetuada en la pintura como hecho nota-
ble de la vida del ínclito Már t i r oséense. 
Contra está interpretación tan sencilla y natural no vale el argüir 
diciendo: Puesto que en- la Liturgia de aquella época los Diáconos 
administraban la C o m u n i ó n y la servían a los fieles en las dos 
Especies Sacramentales, esa pintura quiere decir que S. Lorenzo le 
da a beber el Sanguis al fiel que aparece arrodillado, el cual, por de-
voción, quiere besar el pie del cáliz antes de beber en él: y no hay más 
significación que ésta en esa escena. —Pero eso (puede contestarse) 
aunque es verdad que era uno de los ministerios del santo Levita, no 
es tan insólito y trascendental en su vida que mereciera quedar 
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recordado en un fresco, junto a los otros c(ue lo presentan ya sir-
viendo al Pontífice como Diácono, ya rodeado de innumerables 
pobres distribuyéndoles los tesoros de la Iglesia, ya dialogando con 
S. Sixto cuando era conducido al suplicio, ya finalmente cuando él 
sufrió el suyo tostado en las parrillas. Además de qlue este simple 
Hecho de c(ue un Diácono de entonces dé la Comunión , no es para 
originar leyendas en la Edad Media n i en la Moderna n i en ninguna 
de las que ban de venir. 
«¡Con quién y a quién mandó el Cáliz S. Lorenzo a Huesca? 
Cuestiones son éstas que, de no poder resolverlas satisfactoriamente, 
vale más que cont inúen en el misterio; y así nos evitaremos mucbos 
errores. Tales como el de un escritor antiguo que «averiguó» que se 
llamaba Recaredo el sujeto portador de Roma a Huesca, sin tener 
en cuenta que ese nombre, claramente visigótico, es un feo anacro-
nismo en Roma y en España a mitad del siglo I I I ; o como el de 
otros autores que afirman «sin dudar» que en Huesca lo recibió na-
turalmente su obispo, sin pararse a pensar si lo babía o no entonces 
en Huesca; que no lo había aún , pues el primero de quien se tiene 
alguna noticia cierta es Vincencio, por los años 553, o sea, 300 
después del suceso. Más cerca de la verdad estaría quien sospechara 
si el santo Diácono le envió la veneranda Reliquia a su padre San 
Orencio, que a ú n vivía —y quizá también su madre Santa Pacien-
cia— y residía en su patria, en la que fué su casa y posesión de Loret, 
hoy iglesia de Loreto. 
Aqu í creo necesario advertir, para evitar el fácil error en que han 
caído algunos escritores, que este nombre antiguo de Loret que tenía 
la granja y casa de los nobles padres de S. Lorenzo, donde nació el 
insigne Már t i r y donde está la iglesia actual de Loreto, extramuros 
de Huesca, no proviene de la santa Casa de Nazaret, trasladada m i -
lagrosamente a Loreto de I tal ia el año 1394, pues se llamaba ya 
Loret la finca de Huesca desde tiempos muy anteriores a esa fecha 
de la Casa de Loreto; como lo prueban, entre otros documentos, el 
de la donación de dicha iglesia de Loret al Monasterio de Monteara-
gón en 1103 y el de la inst i tución de la Cofradía de S. Lorenzo en 
ella en 1240. Probablemente este nombre viene del antiquísimo lluro 
romano, como el Lloret de Cata luña , el O lo rón de Francia y este 
Loreto de Italia, que parecen tener todos el mismo origen toponímico. 
E l portador, o ta l vez mejor dicho los portadores del Santo Cáliz 
desde Roma a Huesca eran españoles, según la tradición; (todavía no 
los podemos llamar «aragoneses» aunque fueran del mismo Huesca 
porque no existía a ú n el nombre de Aragón como país, sino que a lo 
más les podríamos decir «celtíberos» o «vescitanos» u «oscenses»): 
eran cristianos, necesariamente, pues de no serlo no les habr ía entre-
gado S. Lorenzo el sacratísimo Vaso; y eran probablemente soldados, 
no sólo por lo que aparece en la pintura de la Basílica de Roma, sino 
porque Roma, centro y señora del mundo, nu t r í a sus Legiones i m -
periales con soldados de todas las regiones de sus dominios, y es muy 
natural y casi obligado que no faltaran a la sazón en Roma legiona-
rios de todas las provincias españolas, como no faltaron de nuestra 
nación sabios, poetas, filósofos y hasta emperadores, que hicieron 
famoso en Roma y en todo el mundo el nombre hispano. Si aun hoy 
mismo no sería difícil el hallar en Roma dos españoles a quienes en-
comendar un encargo tan delicado, mucho más fácil debió ser enton-
ces por la grande y necesaria afluencia de gentes de todas clases y de 
todos los países al centro universal. Y hasta en la clase mili tar se ve 
sencillo y normal el retorno a su patria de los residentes en Roma, 
ya fuese por las necesidades y contingencias del servicio, ya por cesa-
ción en él por efecto de la edad o de la terminación de su compromiso 
en banderas. 
Esta es la tradición, única prueba que tenemos para explicar la 
existencia del Santo Cáliz de Jesús en Aragón: tradición tan verosí-
mi l , tan dentro del curso de los sucesos y de los tiempos, que, re-
chazada ella, todas las demás que pretendieran substituirla habr ían 
de caer forzosamente en lo extraordinario y anormal, cuando no en 
lo quimérico y absurdo. 
Termino este punto còn el testimonio de los PP. Bolandistas, cuya 
autoridad en materias hagiológicas es umversalmente admitida sin 
discusión. Tratando del asunto en las Actas de S. Lorenzo, y después 
de presentar algunos pequeños reparos, que más bien son lamenta-
ciones de la escasez de noticias y documentos, dicen: «Mas porque, no 
obstante dichas dificultades, pudo ser que el Santo Levita enviase en 
realidad el Cáliz a España , de donde parece ser oriundo el Santo, y 
por otra parte no se exhiben documentos ciertos que convenzan de 
la falsedad del hecho, por lo tanto dejamos la venerable tradición en 
el estado en que se halla, dispuestos a confirmarla con más vigor 
siempre que los españoles eruditos nos comuniquen monumentos 
oportunos, lo que deseamos vivamente». 
D . S. 
( Continuará) 
U N P I N T O R B E L G A E N A R A G Ó N 
Hace unos años nos reuníamos en ter-tul ia de artistas belgas, tras el diario 
trabajo, en un café de uno de los pasajes 
de Bruselas, que a veces nos recordaba el 
pasaje que de la calle de Alfonso va a la 
plaza del Pilar. 
Aquí , en esta «Academia del Hu l skamp» 
como le dimos en llamar, entre literatos, 
poetas, músicos, pintores, escultores, arqui-
tectos y algún que otro profesor, trabamos 
una amistad que ya es vieja con Felipe 
Swyncop, el ya pintor «castizo», según un 
compañero le apodó en u n diario madrileño 
ya va para tres años. 
Tras haber visitado el taller-estudio de 
Don Felipe, como aquí le llamamos desde 
su primer viaje a España , un día y otro 
hubimos de aconsejar a nuestro amigo una 
excursión del otro lado del Pirineo, seguros 
de que su paleta habr ía de aportarnos sen- E l pintor Felipe Swyncop 
saciones de vida de nuestra España a través 
del pincel extranjero. 
Por f in un día Swyncop decidió su par-
tida, y hétele nada menos que en Granada, 
de donde unos meses más tarde nos trajo 
unas gitanas que la gran colección de Dar ío 
de Regoyos pudiera contar en uno de 
aquellos momentos en que nuestro Maestro 
declaraba que ya las había «retratado 
todas». . . 
Swyncop se atacó igualmente a los «t ra-
jes de luces», al paisaje, y pasando por 
Toledo, Avi la , Segòvia y Madrid, se volvió 
a Bruselas. 
N o estábamos satisfechos a ú n de su t ra-
bajo y era necesario insistir para que nues 
tro amigo volviera a España y visitara 
tierras de Aragón , con sus tipos recios de 
singular nobleza y sus trajes tradicionales 
de honesta elegancia y de riqueza de colores. 
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Retrato de D. Santiago Duyo Su mujer D.a Pascuala Mendiana 
'Sus hijos María y ¿Matea 
La novia» 
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Y Don Felipe, esta vez en «auto», se dirigió al castizo valle arago-
nés de Anso, yendo a parar al pueblo del mismo nombre. 
La clara visión del pintor belga trasladó muy pronto los tipos ca-
racterísticos e inmortalizados ya en sus lienzos, de las personas c(ue 
sintetizan lo mejor de la raza aragonesa en aquellos contornos. 
Q u é gozo no babrá sido para nosotros, penetrar en el taller de 
Bruselas, calle de Joncker, y cebarnos a la cara el matrimonio de 
Ànsó D . Santiago Duyo y su mujer D.a Pascuala .Mendiana, «La 
ansotana», c(ue en tiempos fué primer premio en Sevilla, en una 
exposición de vestimentas, y quien conserva con la unción de nues-
tros antepasados, todavía, una colección de trajes de bombres, muje-
res y niños, con todos sus accesorios, que ella sólo sabe acomodar 
con gusto insuperable. 
«Las cbicas» Mar ía y Matea, encanto de bermosura, de «mañicas», 
ban causado en nosotros una sensación de verdad en la factura, en 
el colorido, en la psicología, que nos ba transportado a aquellas 
tierras. 
Y «La novia», con su jubón y saya verde, con los rojos y amari-
llos, los plata y oro de cruces, dijes y escapularios y las arracadas, 
todo ello de un sabor y de una significación que Swyncop ba sabido 
traducir de manera noble y elegante, sin mascarada n i españolada, 
digno, histórico, rico, tradicional, y por ello Aragón debe quedar al 
pintor belga agradecido. 
Swyncop al tiempo que nos muestra sus lienzos en el caballete 
giratorio, nos babla de A n s ó y del médico zaragozano D . José L . A l -
cay, el «Dios de Ansó» , culto escritor que bizo por el pintor belga y 
porque su estancia fuera agradable, lo que en Aragón es tradicional, 
y nos babla del veterinario D . Pedro Cajal Aisa, en la misma forma, 
y del oficial de Carabineros D , Sebast ián Pérez Ornat y de 
D . Mariano G u r r í a y de D . Juan García Gas tón , el secretario gerente 
de la empresa «Anso tana» , y del Alcalde de A n s ó , ¡«bien hombre»!, 
y del loco Alba de Torres, cuya cabeza de estudio vemos sobre el ca-
ballete, y basta del perro «Capi tán», de la pensión Aisa, ¡que tan bien 
cuidara a D o n Felipe y su esposa, quien dice no puede vivir sin 
España! 
Y nos bablan ambos de lo que por aquellas tierras se trabaja y de 
las bermosas carreteras y de los incomparables paisajes y de las bon-
dades de los ansotanos y de los vinos y de los alimentos y de todo!.^ 
Pero por decir lo que nuestro amigo Swyncop nos cuenta, vemos 
que no bablamos de su obra. 
N o es necesario. Las fotografías de sus lienzos, adjuntas, dicen 
más de cuanto m i bumilde pluma pueda escribir como crítica. Ade-
más que no nos proponemos aquí dar u n curso de estética, y solo sí 
registrar en la revista ARAGÓN el becbo de que un pintor belga ba 
sabido ver en Ansó y lo ba inmortalizado con sus pinceles honrados. 
RICARDO AZNAR CASANOVA. 
Agosto de 1927 - Bruselas. 
Visitas al Museo Provincial de Araéón 
I . - M E D I T A C I O N E S 
Orgullo de una ciudad que quiera estar incorporada a la vida cultural de la Humanidad es el de poder mostrar a propios y 
extraños, al menos un Museo, y en él guardar las primicias de los 
artistas de todas épocas. Como zaragozano, be sentido siempre una 
felicidad incomparable cuando persona forastera a quien acompañaba 
me bacía la pregunta que más apetecía: «Y aquí (¡tienen Museo?» 
U n sí rotundo, jubiloso, escapaba de mis labios; tenemos Museo, y 
aunque no muy grande, bay en él algo que le bace envidiable. Sus 
primitivos y sus Goyas son suficiente para bacer de nuestro Museo 
u n relicario. 
Y al poner frente a estas ricas pinturas a m i acompañado y ver la 
expresión de sorpresa que su cara reflejaba, no podía por menos de 
sentir el orgullo que las ciudades sienten cuando tienen para enseñar 




Detalle del hermoso patio del Museo'Provincial de Aragón 
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E n principio aquella pregunta tan insistentemente repetida de si 
h a t í a u n Museo en Zaragoza, me desconcertaba. <Por dué habían de 
dudar de que lo hubiera? (¡Acaso Zaragoza estaba incapacitada para 
tenerlo? N o tardé mucho en creer adivinar las causas. Zaragoza ha 
sonado en el clamor de la vida nacional más como economista, como 
religiosa, como agrícola, como de chascarrillo, que como artística. 
Limitados núcleos "intelectuales 
de fuera, la conocían en su valor , — -
total, y los de dentro no hacían 
mucho por hacerla conocer. 
E n las páginas del comentario 
diario de la ciudad pocas veces 
se ha hablado de este vivir ar t ís -
tico, y nuestro Museo apenas 
si se nombra para otras cosas 
que para decir que está próximo 
a un lugar oscuro propicio a las 
parejas perdidas. M u y interesan-
te y muy halagüeño es que la 
ciudad ¿ sea rica, que su vida 
económica sea muy próspera, 
pues que ello es esencial a su 
subsistencia, pero si no procura-
mos que viva de algo más que 
pan, toda su prosperidad será 
supèrflua y para nada necesitará 
esos centros de cultura que viven 
al cobijo de su gloriosa Univer-
sidad. Nos agobia ese cúmulo de 
literatura materialista que a dia-
rio nos habla de luchas económi-
cas '— las más de las veces de 
D . Fulano contra D . Mengano, 
pocas del interés comunal — y 
que de cuando en cuando se sal-
pica —para despistar —de frivo-
lerías con niños babosos y cu-
rrutaquer ías en el iCabezo o en 
las acacias del Paseo o en A l f o -
cea. Para ese otro vivir , para lo 
artístico, para lo espiritual, unas 
pocas líneas de m i l a m i l y pues-
tas de mala gana. Así me explico 
que cada uno que llega a Zara-
goza pregunte, casi con miedo, si 
hay Museo, o lo que es lo mis-
mo, qué vida intelectual hay en 
nuestra ciudad. 
Pues sí. E n Zaragoza hay un 
Museo espléndido, hay una vida 
intelectual tan intensa como 
pueda haberla en otra ciudad 
ibérica, pero... somos eminente-
mente ibéricos, llevamos dentro 
cada uno u n rey y parece que 
estamos condenados a vivir aisla-
dos. Rebeldes por naturaleza y 
para que la regla se cumpla, ha-
Sala de Arqueología, Escalera de honor y Vista general del Museo Provincial 
(Fotos Mora) 
cemos fallar el refrán de que «Dios los ''cría etc.»; de los que aquí 
se juntan, l íbrenos Dios, como Santa Bárbara de una tronada. 
Yo quiero a m i Museo porque me guarda del polvo infecto que 
ahí , en el centro de la urbe, se respira. E n este lugar apartado, pre-
ñado de inolvidables recuerdos de m i infancia, vivero agostado de 
infinitos frutos que hicieron a mi Zaragoza elevarse, allá el año ocho 
de este siglo, al nivel de las ciudades internacionales, se respira la 
fragancia de esas flores incorruptas que en el campo de las almas 
nacen a impulsos de un germen purís imo, de una semilla eterna de 
ese sembrador infatigable, inagotable: el Ar te de los hombres. 
Al l í un día y otro llegan obras que aumentan el caudal maravillo-
so de la plástica, para que al asegurarlas contra las garras y avaricias 
de los marchantes, pueda el degustador de bellezas, confortar su es-
píri tu, exaltar su intelecto, recrear su sensorio, al contemplarlas l i m -
pias, seguras y en sitio propicio 
a la meditación. Al l í un día y 
otro vamos para gozar las del i -
cias que nos ofrece y llevarnos' 
con la impresión que en nuestra 
retina deja cada obra, u n nuevo 
motivo para nuestro emocionario 
espiritual y estético. 
* 
* * 
Lector: Perdona mis divaga-
ciones y ven conmigo, que quiero 
mostrarte m i Museo. 
I I . - E L E D I f I C I O 
De lo que fué la ya lejana 
Exposición Hispano - Francesa 
celebrada el año l9o8 solo que-
dan como recuerdos materiales 
tres edificios, que durante algu-
nos años han permanecido como 
olvidados en el r incón apartado 
de la Exhuerta de Santa E n -
gracia: La Escuela de Artes e 
Industrias, «La Caridad» y este 
de Museos. Poco a poco fueron 
cayendo las paredes de cartón y 
escayola de los otros pabellones, 
y no hace muchos meses asisti-
mos al «sepelio» de lo que fué 
flamante « G r a n Casino» y había 
llegado a ser un recuerdo grotes-
co de su pasado. Cercenado un 
día y otro, hoy sus terrazas, ma-
ñ a n a el escenario, al otro la «sala 
de caballitos» (¡oh, paredes dis-
cretas; cuántos misterios os lle-
vasteis en el silencio secreto de 
vuestros estucos!) solamente que-
dó un feo armatoste, que en su 
decrepitud semejaba rostro de 
vieja enfarinada de afeites bara-
tos. Pero al fin también cayó, y 
todo quedó reducido a polvo y 
enronas. 
Estos tres edificios hablan a 
los zaragozanos con elocuencia 
incomparable. P a s a r á n los años 
y difícilmente dejaremos de l la-
mar (al menos los hombres de 
aquella generación) «La Huerta 
de Santa Engracia» o la « t x p o -
sición», como los de la generación anterior llaman a Capi tanía la 
«Exposición Aragonesa». Y es que los lugares tienen mucho más 
poder tradicional que los hombres, y aunque éstos se empeñen en 
cambiar el apelativo a las cosas, se tarda mucho en imponerlas y 
difícilmente podremos dejar de decir «San Francisco», «La H u e r t a » , 
«Buena Vistá», «El Raba l» , «Morería», «Camino de Torrero» , etw 
Pero volvamos a nuestro cuento. Decíamos que uno de los tres 
edificios que nos quedan, como recuerdo de aquellos dias inolvida-
bles, era el destinado a Museo Provincial de Bellas Artes y que por 
extensión se da en él cobijo a los museos Arqueológico, Comercial y 
Etnográfico. — MàRÍN SàNCHO. (Continuará) 
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El Sitio N acional San Juan de la Peña 
El monte número ios del catáloéo de los de util idad pública de la provincia de Huesca, perteneciente al Estado y sito en tér-
mino municipal de Botaya, de 297 hectáreas de superficie, y poblado 
de pinos laricio como especie dominante, es el legendario monte P a ñ o , 
enaltecido más tarde con el nombre de San Juan de la P e ñ a y <íue 
el inmortal maestro Cavia denominó «La Covadonéa Aragonesa», 
por ser también origen de la reconquista española y cuna de nuestra 
nacionalidad. 
Como expresa la Real Orden de 3Q de octubre de 1930, que lo 
declaró sitio nacional dando eficacia legal a la delicada manifestación 
del sentimiento aragonés, «guarda» entre las bellezas naturales de 
atractivos paisajes recuerdos históricos y sentimientos religiosos del 
más alto valor espiritual. 
E l pino, el baya, el pinavete y el t i lo , en armoniosa mezcla con 
otras especies, sobre un suelo de variada configuración, prestan su-
gestivo marco a su austero Monasterio antiguo declarado Monasterio 
nacional, q u e 
perpetúa una de 
esas tradiciones 
en que la poesía 
y la fe exaltan 
la piedad del 
pueblo y custo-
dia en sagrado 
depósito los res-
tos de ilustres 
reyes de Nava-
rra y Aragón . 
Sirven además 
estos á r b o l e s 
f o r m a n d o es-
pléndido bosque 
de grandioso es-
cabel a su Mo-s 
nasterio nuevo, 
que con mayo-
res alardes de 
construcción y 
m á s a m p l i a s 
p r o p o r c i o n e s , 
pregona en la 
parte alta de la 
montaña q u e 
también las ge-̂  
neraciones de la 
edad moderna 
saben rendir cul" 
to a la tradición. 
En la parte 
s u p e r i o r del 
monte, e x i s t e 
una extensa p W 
n i c i e llamada 
de San Indale-
cio, situada a 
unos 1.38o me-
tros de alti tud, 
donde se bailan 
los restos del Monasterio moderno y la casa forestal residen-
cia de los guardas del Estado encargados de la vigilancia del predio. 
Dicho Monasterio, comenzado en 1675, terminado el año l7l4 y 
abandonado por los frailes cuando la exclaustración en 1835, es una 
inmensa mole de ladrillo, que carece de mérito artístico y no requiere 
atención alguna, como no sea para deplorar el estado de ruina en 
que se encuentra, del que ge han salvado en parte la amplia iglesia 
con su portada estilo barroco y unas celdas donde habita el conser-
vador de ambos monasterios, que guarda las llaves de los mismos. 
Tienen su origen en la amplia pradera de la cumbre, deliciosos pa-
seos bordeados de árboles, visitados por los excursionistas para con-
templar los extensos y bellos panoramas que desde sus extremos 
se dominan. 
E l de San Vicente, orientado al Norte , que termina en un mirador 
sobre el escarpado ante el cual se divisan, en primer término, la Ca-
nal de Vgrdún por donde discurre el río Aragón y se halla trazada 
la carretera de Jaca a Pamplona, y en segundo término, la brava 
cordillera pirenaica que sirve de barrera internacional, en la que se 
ven claramente a la izquierda los puestos de Gardecho (Navarra), 
Salvatierra (Zaragoza), Ansó , Hecho y Aragüés de Huesca, destacán-
dose el corpulento pice Bisaurri (3.669 metros); más a la derecha los 
de Aísa y Borau con varíps pueblos en sus faldas; en el fondo asoma 
m 
L O S C I E N D E PAÑO E N U R U E L 
Visión fantástica de la Consagración del Santo Graal en Sanjuan de la Peña, por Hermenegildo Estevan. 
el esbelto pico francés de M i d i D'Osseau (2885) y a continuación, 
el puerto de Canfranc y el pico de Collarada (3883 metros). 
Siguiendo hacia el saliente, entre los puertos de Acumuer y Biescas, 
se destaca P e ñ a Telera (3.744 metros) y entre ésta y la derecha de 
Biescas que forman las crestas de Tajaleta, se divisan los puertos de 
Sallent y Panticosa, y a continuación, se aperciben las lomas del 
infierno, de Yésero, y, seguidamente, el pico de Tendenera de Lina 
(2.850 metros), terminando tan interesante vista de la cordillera en 
el casco de Roldano (3.006 metros), la Brecha y las Tres Orores, 
que con su más elevado pico. Mont Perdido (3.332 metros), coronan 
y circundan el hermoso Parque Nacional «Valle de Ordesa» , vién-
dose por úl t imo en días claros los montes Malditos y pico de Aneto 
(Benasque), el de mayor al t i tud de los Pirineos (3.4o4 metros). 
E l paseo de Santa Teresa, al Sur, desde donde se observan la P e ñ a 
Oruel (Jaca 1.76o metros), los picos de Canias (fiscal), Guara de 
Santa Eulalia (3.022 metros), Gratal de Lierta (1.663 metros), Pusi-
libro de Loarre 
y Mallos de R i -
glos, la estación 
de ferrocarril de 
Anzánigo y el 
congosto de la 
Gorgocha por 
donde discurre 
el río Gállego y 
se halla empla-
zado el Pantano 
de la Peña , aso-
mándose en el 
fondo la sierra 
de Alcubierre, y 
viéndose a la iz-
quierda de aquél 
los puertos de 
A é ü e r o . 
Y el paseo de 
San Voto, ter-
minado en un 
balconcillo so-
bre la roca que 
deja ver en lo 
profundo el M o -
nasterio antiguo 
y la hondonada 
del monte con 
su exuberante 
vegetación. 
Por el límite 
occidental de la 
llanura tiene su 
origen el camino 
de bajada al M o -
nasterio a n t i -
é u o , al terminar 
el cual, se ofrece 
a la curiosidad 
del turista el 
magnífico ceno-
bio pinatense, ejemplar raro del arte románico , situado en una pe-
queña meseta bajo enorme roca de conglomerado rojizo y que tiene 
a sus pies un profundo barranco completamente cubierto de arbolado. 
E n el piso inferior de este Monasterio, se encuentra la sala de 
Concilio, llamada así por suponerse que se celebró allí el de 1057 
presidido por el Rey Ramiro I , en el cual se acordó entre otras cosas 
que los Obispos de Aragón , hab ían de ser elegidos entre los monjes 
de San Juan de la Peña , y la iglesia baja, de estilo latino bizantino, 
consagrada el año 933 como restos mozárabes del primitivo edificio 
construido bajo el reinado de Sancho Garcés 1. E n el piso principal 
existen: un atrio donde se halla el Pan t eón de Nobles, con 34 sepul-
cros, usa inscripciones de los siglos XI y XIV; recuerdan rancios ape-
llidos aragoneses, y una lápida en el pavimento bajo, en la que repo-
saron los restos del insigne Conde de Aranda hasta que fueron tras-
ladados al P a n t e ó n Nacional de hombres ilustres; la Iglesia mayor, 
consagrada en 1094, de estilo románico bizantino y el P a n t e ó n de 
Reyes, situado en la antigua sacristía, restaurado en l770 durante el 
reinado de Carlos I I I , que tiene a la derecha 37 lápidas de bronce 
con nombres de 33 Reyes y Reinas de Aragón, a la izquierda cuatro 
grandes relieves de estuco, obra del escultor Pascual Ipas, conmemo-
radores de las batallas de García-Ximénez en Sobrarbe, Iñigo Aris ta 
en Aísa y Sancho Ramírez gn Alcoraz, y la de Jura de los Reyes 
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de Á r a á o n ante el justicia, y frente a la puerta el altar, con u n cru-
cifijo, la Virgen y San Juan Evangelista, esculpidos en mármol 
blanco de Genova, por Carlos Salas. Atravesando una interesante 
puerta, resto también de ac(uel antiguo edificio, se pasa al claustro 
ciosa portada de estilo gótico-florido y su bóveda ojival, edificada en 
l4Z0 por el Abad D . Juan Marqués , cuyos restos guarda el magní -
fico sepulcro que existe en su interior, y otra capilla dedicada a los 
Santos Voto y Félix construida en 1631, figurando en aquel claustro 
:«»! ï " a, 
; • 
'i i 
S A N J U A N D E L A P E Ñ A 
Hermosa perspectiva que ofrece el Monasterio Viejo, de situación sin igual en el mundo. 
románico, la obra más admirable del Monasterio, que se supone 
hecha a principios del siglo XII, formado por una arquería de medio 
punto con capiteles primorosamente labrados, representando escenas 
bíblicas. E n él se encuentran la capilla de San Victorián, con su pre-
de los siglos X al XV. E n dicho piso principal, existen además restos 
de otra dependencia del Monasterio primitivo, así como se observan 
de otro piso superior, y junto a la entrada los de la torre de campa-
nas, incendiada en 1675. 
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La leyenda atribuye la fundación del Monasterio de San Juan de 
la Peña , a <íue hallándose cazando en Belmonte hacia el año 732 un 
rico mancebo mozárabe llamado Voto, llegó persiguiendo a un ciervo 
al borde del escarpado c(ue hoy cobija acíuel edificio, y viendo <íue 
iba a hundirse en el abismo se encomendó a San Juan Bautista, 
deteniéndose a l punto el caballo c(ue montaba, dejando marcadas sus 
herraduras sobre la roca. Atra ído por la curiosidad, descendió para 
examinar aquel precipicio, encontrándose el cadáver incorrupto del 
ermitaño Juan Atares, cuyo nombre estaba escrito en la piedra que 
le servia de cabecera junto a una pobre capilla. Lleno de fervor ven-
dió sus bienes, y en un ión de su hermano Félix erigieron la Iglesia 
baja y se entregaron a la vida eremita, de la que fueron continua-
dores sus virtuosos discípulos Benito y Marcelo y otros muchos que 
a éstos siguieron, convirtiendo aquel lugar en Santuario donde fue-
ron venerados los cuerpos de aquellos santos, y se inst i tuyó des-
pués una comunidad de clérigos regulares bajo la presidencia del 
abad Transirico. 
Acaso naciera dicha leyenda de que por el año 713, huyendo de la 
invasión sarracena, llegaron al monte Oruel en las proximidades de 
Jaca unos 200 cristianos, y divisando la llanura existente en la cum-
bre del monte P a ñ o ( l ) que por ser casi inaccesible reunía favorables 
condiciones para la defensa, se trasladaron a ésta fundando el poblado 
o fortaleza del mismo nombre, destruida el 7l6 por el capitán moro 
que ganó Jaca, y erigido el Santuario por aquéllos, varios de ellos se 
entregaron a la vida eremita, hasta que en 920 se instaló la comuni-
dad religiosa formada por el abad Transirico. 
Los bienes y rentas que el Monasterio de San Juan de la P e ñ a 
poseyó durante la edad media procedentes de donaciones reales, ecle-
siásticas y particulares, no fueron superados por n ingún otro de 
España, pues llegó a tener 300 villas. Iglesias y Monasterios, en 
Aragón, Navarra, Alava, Vizcaya y Valencia, sobre los que tenía 
jurisdicción episcopal el abad mitrado de aquél, además de voto en 
los concilios y asiento en las Cortes, haciendo en 1187 promesa de 
concurrir al Monasterio todos los años o la octava de Pentecostés 
238 de aquellos pueblos, costumbre que todavía conservan hoy algu-
nos lugares próximos. 
Sitio Nacional de Sanjuan de la Peña 
IMDICACÍONES 
Carretera construida 








Plano de situación del Sitio Nacional de Sanjuan de la Peña 
Hasta el año 1437, precióse este Monasterio de contar entre sus 
joyas por más de 600 años , el Santo Cáliz en que es fama consagró 
Nuestro Señor en la noche de la cena, de cuya posesión ha partido 
la opinión sustentada por algunos escritores de que en San Juan de 
la Peña , está el origen del Cielo-místico-caballeresco del Santo Graal 
y que dicho Monasterio fué el que inspiró a Wagner su grandioso 
drama musical «Parsifal», que es aspiración de muchos aragoneses 
interpretar en aquel monte cuando esté construida la carretera de 
acceso al mismo. 
Dentro del predio existen además restos de las ermitas de Santa 
Teresa, San Indalecio, San Voto y San José, y el veneratorio de 
Góto la s donde los monjes oraban en soledad, situado a l pie de u n 
acantilado en una cueva de la misma roca, conservándose el altar 
con u n tríptico de piedra que tiene grabadas tres imágenes. 
Este sitio nacional se halla a cargo del Distr i to Forestal de Huesca, 
que viene haciendo de él u n hermoso Parque con caminos, paseos, 
fuentes, postes indicadores, avisos, bancos rústicos, miradores etc., 
además de repoblar los rasos existentes con plantas obtenidas 
en los viveros emplazados en el mismo, mereciendo elogios de los 
visitantes que hacen constar en el á lbum que obra en la casa forestal, 
cuyo número ascendió en el verano anterior a más de trescientos, a 
pesar de lo difícil y molesto que resulta el viaje a tan atractivo sitio. 
E l medio más cómodo para visitar actualmente aquel hermoso 
paraje y su histórico Monasterio que el eximio vate Víctor Balaguer 
denominó «Monaster io de honor y pirámide de gloria», es i r en 
ferrocarril hasta Jaca, desde allí por la carretera de Pamplona al 
empalme del camino vecinal de Santa Cruz (10 ki lómetros) y por 
éste a dicho pueblo (4 k i lómetros) , y luego en cabalgadura, ascender 
por la empinada y tortuosa senda que en una hora aproximadamente 
conduce a la alta explanada en que se hallan los restos del Monaste-
rio moderno, siendo de esperar que en plazo breve se mejore aquella 
comunicación al construirse la carretera ya estudiada, que partiendo 
del ki lómetro 143 de la de Zaragoza a Francia (l8 k i lómetros antes 
de llegar a Jaca), ha de terminar en dicha explanada con una longitud 
aproximada de 10 k i lómetros . 
ENRIQUE CUEVAS 
(De «La Voz de Aragón»). 
( l ) Todavía se denomina actualmente Paso de Paño a una de las cumbres 
del monte. 
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EL C E N T E N A R I O D E G O Y À a i 
España, y especialmente el anticuo Reino de Ara ron , despiertan del letaréo en c(ue durante algunos años Kan vivido. E l mo-
numento a Cervantes, la Confederación de la cuenca hidrográfica 
del Ebro, el Centenario de Goya, por no citar más <ïue estos tres 
acontecimientos de la actualidad, son la mejor confirmación de nues-
tro aserto. La Prensa española siéue dia a día los preparativos que 
se hacen para que el Centenario de Goya consiga caracteres de ver-
dadera solemnidad y de significación nacional. Dos Comités, uno 
local en Zaragoza, y otro nacional en Madrid; el primero presidido 
por el Rector de la Universidad de Zaragoza Dr . Royo Villanova, 
el segundo por el alcalde de Madrid, trabajan activamente para c(ue 
la conmemoración de Goya sea una consagración del genio del gran 
artista aragonés. Existe 
el proyecto de celebrar 
a ú n exposición de los cua-
dros de Goya y de las me-
jores obras del arte ara-
gonés contemporáneo, a 
la c(ue se concede gran 
importancia, y c(ue una 
vez celebrada en Zara-
goza $ería trasladada a 
Burdeos, ciudad en la que 
el ilustre piraítor murió.. 
Goya pasó tres años en 
Italia, especialmente en 
Roma, y quien çenoçe l a 
génesis de su personalidad 
afirma çfue se formó en, la 
contemplación (puede que 
no, si sabe que Goya no 
pintó durante su permiat-
nencia en'Roma) y en el 
estudio de la decoración 
mural del renacimiento y 
especialmente del barroco 
y de los mosaicos de las 
basílicas, que impresiona-
i o n con su maravillosa 
coloración su exquisita 
sensibilidad de artista. 
Q u é oportuna sería la 
petición de que la exposi-
ción de las obras de Goya, 
artista poco conocido fue-
ra de España y casi des-
conocido en Ital ia, donde 
también se impresionó la fuerza creadora del genio, después de Bur-
deos fuera trasladada a Roma. La impresión que en este ambiente 
de arte produciría la más genial de las producciones artísticas, sería 
enorme en nuestros artistas como en los estudiosos del arte, que co-
nocen a Goya solamente por reproducciones fotográficas, sería de 
extraordinaria enseñanza. 
Después de lanzada esta idea peregrina, la encuentro difícil de 
realizar, mas ya que he hablado brevemente de los preparativos de 
la conmemoración, que ha de ser de gran interés artístico universal, 
vamos a dar a nuestros lectores breve noticia de la personalidad de 
D . Francisco Goya y Lucientes, nacido de modesta familia en Fuen-
detodos, pueblecito de la provincia de Zaragoza. 
E l destino, que siempre guía al genio en su desarrollo, dirigió a 
Goya a la ciudad donde tuvo la fortuna de encontrar u n buen 
maestro en el mediocre artista, José Luján Mar t ínez , y con su com-
pañero Bayeu, que más tarde fué su cuñado, inició los primeros 
pasos bajo la guía de aquel maestro. Más tarde, y juntamente con 
Bayeu, pintó en la metropolitana del Pilar su primer fresco y con lo 
E l pintor D. Francisco Goya y Lucientes, por Vicente López. 
que ganó hizo su primer viaje a I tal ia , la tierra deseada por todos 
los artistas españoles. Tres años de estudio debieron producir en el 
alma de Goya tal revolución que le permit ió a este artista venido de 
Roma con el bagaje de los convencionalismos de su época, pintar 
modelos para la fábrica de tapices de Santa Bárbara , de Madrid, con 
los que demostró su arte incomparable, no habiendo en su tiempo 
u n valor comparable al suyo n i que haya merecido los elogios que 
le tributa la crítica contemporánea. 
N o es posible seguir totalmente la obra de Goya en el limitado 
espacio de esta reseña; tan varia, personal y profunda se manifiesta 
a quien la admira. Sus cartones para la fábrica de tapices ocupan 
varias salas del Museo del Prado, y sus cuadros de costumbres, 
historia y religiosos, for-
man una colección genial 
con el sello inconfundible 
de su personalidad. E n su 
manera pictórica se apre-
cia un realismo y una 
vida que refleja con per-
fecta expresión las cos-
tumbres del pueblo y de 
las cortes de Carlos I V y 
de Fernando V I L Sus re-
tratos, que contienen en 
germen toda la pintura 
moderna, son la verdade-
ra expresión de la vida 
y de los caracteres. En 
él es constante el mo-
vimiento y las particula-
ridades de cada individuo, 
y en los retratos, como 
en toda su obra, la téc-
nica se distingue con el 
sello más personal que se 
conoce, N o es posible 
estudiar a distancia la 
delicada e infinita armo-
nía de la pintura de Goya, 
Su pintura penetra con 
su encanto hasta el alma 
del artista, hasta el es-
pír i tu menos culto. 
La segunda fase de la 
pbra del gran artista ara-
gonés, sus grabados y sus 
litografías, así como su 
pintura, ha influido, por su técnica insuperable, en la mayor par-
te de los grabadores de nuestro tiempo. Sus «caprichos», sus «pro-
verbios», sus «desastres de la guerra», además de ser el evangelio 
de la técnica del grabado, son la historia comentada de las costum^ 
bres de su tiempo, en los que con precisión muestra a veces y cruel-
mente su ironía sin respeto a nada n i a ninguno. Esta sola fase de 
su producción sería bastante, por su magnificencia y por sus ense-
ñanzas , para colocarlo en medio de los hombres cumbres. 
Basta recordar lo que la crítica ha reconocido sin discusión «Iguna, 
que el movimiento de la evolución del sano modernismo y especial-
mente del impresionismo (no me refiero a las ú l t imas escuelas ar t ís-
ticas que se han formado recientemente), ha encontrado en esta 
personalidad, única y soberana, su propia iniciación y así también 
la endeble originalidad del impresionismo moderno, y los artistas de 
la segunda mitad del siglo X I X , sedientos de frescura y claridad 
contra el oscurantismo y avidez de u n arte en decadencia, encontra-
ron su voz en el maestro de Fuendetodos. Los Manet, Renoir, Degas 
y Monet, han dicho que apagaron su sed con el agua clara, fresca, 
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transparente y sana, c(ue el pintor de Fuendetodos hace caer sobre la 
aridez de un arte convencional y amanerado, absorbiendo la parte 
mejor. A Goya corresponde también el é ran mérito de no dejarse 
influir n i del academicismo de su amigo y compañero en Roma 
David, n i del exótico eclecticismo de Menés , en España, n i del 
romanticismo exuberante de Delacroix. 
Este es el hombre, o mejor el superhombre, como decíamos antes, 
al c[ue España se dispone a glorificar, después del olvido de más de 
medio siglo, olvido c(ue ha sido fruto más de ignorancia que de 
culpa. Pero la universal y grandiosa reparación c(ue se prepara con-
tra este olvido, pagará la deuda con el reconocimiento de su valor 
en su país, Aragón ; en su patria, España . 
HERMENEGILDO ESTEVAN. 
(1) Nuestro querido amigo y distinguido colaborador, D. Hermenegildo Estevan, 
secretario de la Academia española de Bellas Artes de Roma, continuando su patrió-
tica labor de ensalzar y divulgar las excelencias de' arte patrio, pública frecuente-
mente artículos en diversas revistas italianas. En el número correspondiente al tri-
mestre Abril-Junio de 1927 de la interesante publicación de turismo de la casa. 
«Thos Cook & Son» de Roma «REVISTA D í VIAGI»ha inserto el siguiente artículo 
dedicado a difundir conocimientos relativos a Goya y a los principales actos que se 
celebrarán con ocasión del primer Centenario de la muerte de nuestro glorioso pintor 
ANALES DEL CICLISMO ARAGONÉS 
Ahora c(ue vuelve a surgir esplendoroso el ciclismo regional, c[ue menudean las manifestaciones de esta índole, y c[ue federati-
vamente nuestras entidades «Rea l Zaragoza» «Real Ciclis-Club» e 
«Iberia S. C » , están incorporadas a la U n i ó n Velocipédica Española 
(Touring Club Nacional), evocaremos pasadas épocas, en las que el 
esfuerzo individual y colectivo, la prestancia deportiva de nuestro 
temple recio, hizo figurar a Aragón a la cabeza del ciclismo español-
Vamos a remontarnos a los tiempos de importación de los prime-
ros velocípedos descomunales, antiestéticos y forzosamente ca-
chazudos: 
Hace escasamente 5o años 
Las primeras manifestaciones del ciclismo en Zaragoza tuvieron 
lugar en el Teatro llamado Prado Aragonés , que existía en la calle 
de San Miguel, donde ahora están las Eléctricas. All í dieron los 
primeros tumbos con un 
velocípedo de madera que 
ten ía D . Aurelio Almec, 
jóvenes de nuestra buena 
sociedad que acudían a 
mostrar sus hablidades, y 
entre los que figuraban 
Pedro Lir ia , Emil io Os-
ta lé . Ruste, Emil io y 
Modesto Soteras, R a m ó n 
Barr i l , Emil io Samperio 
y Florent ín Baraza. 
Perfeccionándose la i n -
dustria ciclista a pasos 
agigantados, con esos sal-
tos prodigiosos que en 
pocos años y sin mostrar 
transiciones intermedias 
hab ían de producir la b i " 
cicleta actual, que no ha 
variado de estructura a 
pesar de la fecha lejana 
de concepción; cataloga-
ron entonces las casas francesas los primeros biciclos metálicos. 
Esbeltos, indomables, con su característica pesadez, su metro y 
medio de rueda delantera por cuarenta centímetros en la de atrás , 
ponían bien a prueba las facultades del iniciado. Cuando rodaron 
por las calles de Zaragoza, fué tan rápida la conquista de prosélitos 
por la distinción personal que su empleo suponía, que en 1882 se 
const i tuyó la primera entidad Velocipedista con domicilio social en 
el Paseo de Pamplona. 
Se organizaron algunas carreras, a las que concurieron afamados 
corredores extranjeros, como M r . Boayed, M r . Cibr i , M r . Lostz; y 
Ricardo Gamborenea y Luis Marco, españoles, y los primeros «hom-
bres de carretera» de la Nac ión . 
Bruscamente, la técnica de construcción velocípeda desecha el b i -
ciclo, y la nota sensacional del 1886 fué la aparición de la bicicleta 
1882. — Corredores de las carreras de biciclos y trii icios, a la puerta de la primera 
Sociedad de Velocipedistas que se tonstituyó en Zaragoza. Entre ellos, Gamborenea, 
Marco, Baraza, Boayed, Cibri, Lostz y Sra. 
de gomas macizas, que a pesar de que su estructura en relación a las 
máquinas modernas casi no varía; su peso era muy superior. Con 
sus 30 hilos de característica, la bicicleta señalaba un porvenir b r i -
l lantísimo secundada por el perfeccionamiento de roces, y arrinco-
naba definitivamente los artefactos anteriores. 
Con la afición naciente las filas ciclistas sufrieron tal aumento, 
que nuestra Sociedad Velocipédica t ras ladó su local a los bajos del 
hoy Teatro Parisiana, donde existía hasta entonces el Café La Iberia, 
y desde aquel momento adquirió el noble deporte inusitado 
incremento. 
Menudearon las excursiones, y en el seno social aparecieron las 
figuras que a nuestro deporte regional ten ían que glorificar. La per-
sonalidad deportiva de D . Florent ín Baraza, destacó fuertemente por 
sus excelentes condiciones físicas. Baraza defendiendo el pabellón 
Aragonés , obtuvo los 
primeros puestos en ca-
rreras celebradas en M a -
drid, Bilbao, Vi tor ia y 
Bayona. 
E n 1888, se celebró el 
primer Campeonato Ofi~ 
cial de Aragón , que obtu-
vo Baraza y detentó dos 
años consecutivos. E n 
1889, en una prueba i n -
ternacional celebrada en 
Madrid, se clasificó Ba-
raza el segundo. 
E n l890, se adjudica 
Antonio Campaña el t í -
tulo de Campeón Arago-
nés, batiendo a Baraza al 
«sprint» en las carreras 
celebradas en Huesca. 
La afición por entonces 
llegaba a u n máximo de 
expansión; tanto es así, 
que se proyectó la construcción del Velódromo de los Campos 
Elíseos, uno de los mejores de España , que después de algunos apla-
zamientos fué inaugurado en 1896 por sus propietarios los señores 
Rovio y Montesinos. 
Con Campaña alternaban en la supremacía ciclista. Lozano, M i -
nué , Pedros, Bessy, Pintre, Cruz, Sanz, etc., y en unas carreras cele-
bradas en el Velódromo, apareció un neófito desconocido, Fabián, un 
muchachote recio que estaba de mecánico en los talleres de repara-
ción. Entre la general sorpresa, Fab ián batió al Campeón Provincial 
Dessy, y demostró Unas condiciones excepcionales para lais pruebas 
de fondo. Pronto su nombre salió del anónimo al batir a Campaña 
en Logroño y adjudicarse el Campeonato Aragonés en competencia 
con los «ases». Fab ián era el corredor «que no sabía correr». Según 
los críticos de entonces era el ciclista de la emoción. Caía de la m á -
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guiña continuamente, montaba sin estilo como u n primerizo rápido a 
agotarse, pero a fuerza de voluntad y de dar tumbos con u n sobre-
tumano derrocKe de energías, Fab ián llegaba siempre primero. N i 
corredores científicos, n i consejos de los técnicos, servían para disua-
dirle de su forma de «andar»; parecía querer demostrar que la 
tozudez de su raza no se amoldábá a convencionalismos. E l se 
revolvía sobre la máquina , caía, volvía a montar y a fuerza de tirones, 
como un endemoniado, marcbaba solo a la cabeza. 
Fabián , participó en el Campeonato de España alternando con 
Peroa, Sugrañes , Batanero y llegó en tercer lugar, entrando en la 
meta a pie y con la bicicleta partida en dos trozos sobre las costillas. 
Defendiendo los colores de su club, rodó por todos los Velódromos 
españoles y algunos extranjeros, alternando con italianos y franceses, 
que ya entonces como ahora inclinaban a su favor la balanza del 
Ciclismo Mundia l . 
Los años de actuación de Fabián , t ranscurr ían sin que otro valor 
regional pudiera con él codearse, hasta qué bien entrado el nove-
la senda próspera de an taño , sobresaliendo ciclistas de valía reconocida. 
José Mar t ínez , fué campeón de pista y carretera en I 9 l 6 - l 7 . H o m -
bre fuerte, de escasa ciencia ciclista, seguía los dictados de su com-
plexión robusta y fué peligroso en el llano. 
Leopoldo Puyol , fué u n corredor muy completo, velocidad y fondo. 
T o m ó parte en el Campeonato de España 1926, alternando con 
Oscar Leblanc, Manchón , Fuentes, Jáner , Treserras, y obtuvo buena 
clasificación. 
Juan À . Gav ín , buen «sprinteur» y el estilista mayor que en 
A r a g ó n ha habido. Gav ín hacía del corredor y la máquina u n todo 
homogéneo; tenía una forma de montar peculiarísima, que le caracte-
rizaba de un científico extraordinario. Era además buen «grimpeur». 
Otros corredores de segunda fila alternaban con los «ases» en este 
tiempo, y de ellos recordamos a Gavierre, Badimón, Navarro, Jou* 
Erice, etc. 
Decayó el ciclismo a partir de 1920, para volver el 1923 a resur-
gir con una fuerza inusitada y un bril lo decisivo. Real Ciclis Club 
1896.—Fabián, el corredor más 
terrible en las primeras épocas de este 
depoi-te en España. 
1915-16.—Leopoldo Puyol, 
formidable «sprinteur», Campeón de 
Velocidad. 
1916-17.—José Martínez, 
Campeón de Pista y Carretera. 
1918.—Juan A. Gavín, 
Campeón de Velocidad, famoso estilista 
cientos marchó Fabián a América. A su regreso fundó Velo-Sport 
Aragonés , y consagrado a su negocio del ramo ciclista vive hoy entre 
nosotros. 
Posteriormente las figuras ciclistas no acusaron ya la personalidad 
tanto como Fabián en su época. Los nuevos valores, tenían destellos 
temporales que se eclipsaban en u n continuo orden'de sucesión. Pro-
ducto de esto decayó la afición, para alcanzar más tarde un nuevo 
resurgimiento. 
De l9o5 al 1910, tuvieron el Campeonato Aragonés , C a s t r o - G ó -
mez, Pascual Borroy y Viñado. 
De I9 l0 - l9 l5 , Baltasar Navarro, Tomás Bur i l lo y « E l Tragahi-
lómetros», llevaron la batuta pedalístíca. 
A partir de l9l5, se funda «El Pedal] Aragonés» y luego «Velo-
Spor t» , y en franca competición de festivales y pruebas, el ciclismo 
adquiere el auge pretérito. Vemos remozado el Velódromo con el 
esplendor de sus buenos tiempos que había de marcar la ú l t ima 
etapa de su existencia. 
Del I 9 l 6 - l 9 2 0 , afiliado el ciclismo aragonés a l a U . V . E., volvió a 
Aragonés e Iberia S. C. y más tarde Real Zaragoza, se han entre-
gado de lleno a este aspecto deportivo. Es t á construido el Velódromo 
de Iberia con sus cualidades reglamentarias y solo faltan detalles de 
acabado para su inaugurac ión . 
Desde 1923 a nuestros días, corredores de fuste como Polo, Bai lo , 
Mar ín , Sánchez y García , han propalado por toda la región sus 
excelencias, y en diversas ^pruebas han competido con los temibles 
ases españoles. Pero quien ha llevado el ciclismo aragonés a una 
consagración definitiva ha sido J u l i á n Españo l , que se ha adjudicado 
por tres veces el Campeonato de Velocidad de España 1925-1926 
y 1927. 
Españo l hoy día es una esperanza mundial y en diversas carreras 
internacionales ha batido muchos valores europeos. 
Y ahora que hemos llegado a este grado de afición que hace del 
ciclismo el deporte popular y el más noble, las figuras de nuestos 
predecesores Baraza y Fab ián son designadas como las de los verda-
deros padres del ciclismo aragonés. 
NARCISO HIDALGO 
E L T U R I S M O E N E l L A L T O A R A G Ó N 
SAN MARTÍN DE LA VAL DE ONSERA 
Una^de tantas excursiones amenas y agradables que pueden rea-lizarse en la privilegiada provincia de Huesca, es la visita al 
Santuario de San M a r t í n de la V a l de Onsera. 
Lo accidentado y escabroso del terreno, la belleza y amenidad de 
los distintos paisajes que se contemplan, lo abrupto y vario de sus 
panoramas, lo peligroso que es el camino en algunos de sus puntos, 
etc. etc., constituyen poderosos alicientes para el turista y amigo de 
fuertes impresiones que contribuyen intensamente a avivar el interés. 
Pár tese de Loporzano cuando el alba comienza a clarear en limpia 
m a ñ a n a de Mayo, y pronto se destacan del cielo azul la imponente 
peña de Cuello Bai l , la elevada atalaya de Santa Eulalia, y allá a l 
fondo, entre obscuros y extensos olivares," formando bello contraste, 
la blanca ermita de la venerada Virgen del Viñedo. 
La m a ñ a n a es fresca y para entrar en calor soltamos nuestros 
caballos a toda brida, devorando el corto trayecto que se transita por 
carretera y dejando pronto a nuestra espalda el pueblecito de Sasa 
del Abadiado; penetramos pues, por camino de herradura orillado 
de retorcidos olivos y pobres viñedos, y vamos dejando at rás yermas 
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cañadas, cuando el sol descendiendo por las montañas vecinas va 
ilumiiiando con verdadero esplendor la campiña <íue se viste de 
esmeralda y oro, causando u n mágico efecto. 
Pásase por el interior de Barluen^a ( l ) , c(ue ostenta en su romá-
San Julián de Banzo.- Presa para derivar las aguas al cauce que las 
conduce a Huesca. 
nica ermita de San Miguel pinturas murales muy curiosas dadas a 
conocer por García Ciprés, y siguiendo siempre de cara a la Sierra, 
Kínckanse los pulmones de aire purís imo, y nuestros sentidos 
se embriagan por los efluvios c(ue exhalan lirios y tomillos c(ue brotan 
por docfuier. 
Estamos atravesando u n extenso yermo o saso y en verdad c(ue 
nada delata las bellezas c(ue nos esperan, pero de pronto sufre por 
todos conceptos rápida mutación el paisaje; a los pies de nuestros 
caballos, como si de repente surgieran de un abismo, comienzan a 
aparecer la veleta de una torre, luego los tejados, y después vamos 
divisando el pueblo de San Ju l i án de Banzo, poéticamente repartido 
en dos grupos o barrios, por en medio de los cuales pasa el río de 
cuyo nacimiento toma sus aguas la ciudad de Huesca para abastecer 
el vecindario del precioso elemento. 
La pintoresca agrupación de sus casas, c(ue parecen apoyarse unas 
contra otras para conservar el forzoso ec[uilibrio a <íue les obliga el 
gran desnivel de sus calles, la frondosidad y abundancia del arbolado, 
<ïue crece por todas partes ostentando verdes de los más variados 
matices, los bien cuidados buertecillos situados escalonadamente, el 
ganado lanar c[ue aparece como puntitos blancos cíue perezosamente 
se mueven por la falda de las montañas , etc. etc, todo trae a nuestra 
memoria la Arcadia del gran Lope, pues allí abundan cuantos atrac-
tivos pueda fingir la poesía, crear el espíritu o apetecer el deseo, para 
formar u n paisaje caprichoso. 
La si tuación agradable c(ue el pueblo ocupa excita nuestra atención, 
y forzoso es detenerse breves momentos, los suficientes para contem-
plar el nacimiento de las aguas que tranquilas y silenciosas brotan 
en gran caudal bajo una cóncava roca, siendo pocos metros después 
encauzada para su conducción a la capital; admirar luego lá iglesia 
parroquial, que se eleva en medio de aquel oasis de verdura como 
madre cariñosa y vigilante de sus hijos. 
E l templo es de reducidas proporciones, y en él se conserva parte 
del valioso retablo que fué del Santuario objeto de la excursión. La 
portada románica de la primitiva iglesia se halla tapiada, y en su 
sacrist ía existen muy buenas casullas del siglo XVI. 
Cont inúase después la marcha siguiendo el curso de profundos y 
estrechos barrancos entre enormes y altísimos murallones de conglo-
merado a izquierda y derecha, cuyos límites no se sabe dónde co-
mienzan n i dónde terminan, ya que sus bases se pierden en insonda-
bles abismos y sus altives cúspides desafían a las nubes en altura, 
imponiendo tanta grandiosidad. 
Así cabalgamos durante largo rato y el ruido producido por los 
caballos al chocar contra los innumerables guijarros y cantos del 
barranco que forma resbaladizos escalones, aumentado por el fuerte 
murmullo del agua que deshecha en espuma corre bajo nuestros pies 
salpicando el rostro, el aire encañonado que nos azota, la sensación de 
frío que se experimenta y hasta la luz que en aquellas profundidades 
disminuye notablemente, produciría en nosotros el efecto de haber 
caído en el intrincado laberinto de u n mundo sin vida, si una estre-
cha y larga faja de precioso azul que divisamos sobre nuestras ca-
bezas, no nos sirviera de guía y de consoladora esperanza. 
Comienzan las rocas a disminuir poco a poco su elevación, permi-
tiendo divisar distintos accidentes del terreno; allá peñascos sueltos 
sobre algunos de los cuales la tenacidad de los siglos ha ido deposi-
tando la suficiente tierra vegetal para que en ella se sustenten como 
por milagro hermosos árboles; va llegando a nosotros el variado 
aroma de las plantas; el sol pugna por acariciarnos con sus rayos 
tamizados por el arbolado, cambiando por completo de aspecto el 
panorama, y antes de abandonar definitivamente la tétrica barran-
quera, cuando ya sus límites se ensanchan, salen a nuestro paso gi-
gantescos árboles como a darnos el saludo de bienvenida o brindarnos . 
lugares de apacible descanso, que aceptamos para reponer nuestras 
fuerzas y contemplar el paisaje. 
La perspectiva no puede ser más brillante; distrae la vista el variado 
verdor del musgo que todo lo tapiza; sendas escabrosas cruzan en 
todas direcciones, y tan pronto nos recreamos ante la contemplación 
de inmensos peñascales grises fque el sol hiere de plano, como se 
pierde en la profundidad de valles y hondonadas en medio de un 
ambiente delicioso. 
Por fin nuestro sendero se bifurca en una pequeña concavidad que 
forma la mon taña sin laderas que tenemos a la izquierda, cuyo límite 
no podemos distinguir. Al l í comienza lo más peligroso del trayecto; 
para ganar la cumbre, es forzoso enviar las caballerías a dar grandes 
rodeos en empinados zigs zags, oyéndose largo rato su jadeante 
resollar y la voz sonora del guía, que con sus gritos mezclados de 
palos y caricias las anima a i r venciendo la áspera pendiente, cuyos 
precipicios tienen tan pronto a la izquierda como a la derecha, según 
la dirección del sendero. 
Nosotros vamos a tomar el atajo, o sea el famoso paso conocido 
con el nombre de «La Viñeta»; seguimos andando, y de pronto, 
sobrecoge nuestro ánimo en la llamada «Peña quemada» la aparición 
de una tosca cruz de grandes proporciones, ante la que nos descubri-
mos con respeto, y una lápida empotrada en la roca commemora una 
desgracia ocurrida en el mismo lugar por donde hemos de pasa.r, 
anunciando que allí se despeñó Alberto Lacasa. ¡Buen principio! 
Hay que trepar por la roca que tiende hacia la vertical, y en la 
que la labor incesante de las lluvias ha ido practicando unas resba-
ladizas y estrechas oquedades a modo de escalones; vamos de uno en 
uno subiendo con la escopeta echada .a la espalda y en el más com-
pleto silencio, como si los compañeros nos hubiésemos puesto de 
acuerdo para ello, sin oírse más ruido que el producido por el rodar 
de alguna piedra despedida por nuestos pies o la voz potentev del 
San Julián de Banzo.—Lugar en donde en abundante manantial, brotan riquísimas 
las aguas inmejorables de que se surte la ciudad de Huesca. 
guía que nos trae el eco, llegando claramente a nuestros oídos sus 
gritos de ¡arriba Platero y arre Galán! con que anima a nuestras 
fatigadas bestias. 
Bajo nuestros pies, y a pico, hay una profundidad inmensa; el 
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abismo produce verdadero escalofrío y sorteamos el peliéro de rodar 
al fondo como el infortunado Alberto Lacasa, ya fuertemente asidos 
con ambas manos a los salientes de las peñas, ya apoyados en gruesa 
barra de bierro puesta bace varios años que a modo de barandilla y 
sin barrote bay a nuestra derecba y c(ue por lo menos da el aspecto 
de protección, que bien se necesita. Esta barandilla, mandóla colocar 
a trecbos sueltos el propietario del vecino pueblo de Santa Eulal ia , 
D . Alvaro Calvo, asombrando el prodigio de serenidad y de equili-
brio que tuvo que realizar el herrero que la pusiera. 
(Continuará) LuiS MuR 
(1) Tiene te Tipio parroquial de estilo jfótico, con espaciosa nave y profundas 
capillitas. Su retablo principal acusa el renacimiento y es de escasa importancia. 
P U B L I C A C I O N E S D E A R A G Ó N 
A R A G Ó N , continuan-
do su labor de divulgar 
las excelencias del suelo 
patrio, comenzará, a par-
tir del próximo número, 
la publicación de uno de los libros más selectos 
de la Literatura aragonesa. 
"Vida de Pedro Saputo, natural de Almude-
var" es el libro delicioso c[ue ofreceremos a nues-
tros lectores. Con su publicación 
perseguimos dos fines: Propa-
gar la lectura de esta obra 
cumbre, sin duda la mejor de 
cuantas se han escrito en 
Aragón del género de cos-
tumbres y rendir home-
naje a la memoria de su 
autor, maestro en cien-
cia y en aragonesis-
mo, D. Braulio Foz. 
Con la q[ue ini-
ciamos es la terce-
ra vez q[ue se imprime este 
libro y nuestro intento 
quedará satisfecho si con-
seguimos dar al libro la 
actualidad ç[ue hace 83 
y 32 años tuvo. "Vida de Pedro Saputo" se pu-
blicará en forma encuadernable, con interesantes 
ilustraciones del dibujante aragonés "Rodio" 
A l final de la edición, A R A G Ó N regalará 
a sus lectores las cubiertas para 
encuadernar el libro. 
Aconsejamos el mayor cuida-
do al hacer la colección, pues 
la tirada de ejemplares es 
muy limitada y es de espe-
rar c[ue por la importan-
cia del libro, que es a 
la literatura aragonesa 
lo 4ue el Quijote a 
la castellana, ha 
de tener u n a 
gran aceptación. 
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L A S J U G A D O M A S 
E S C E N A D E COSTUMBRES D E ARAGON (dibujo de D. Valeriano Bécquer) 
En la parte del domingo cuando el cura'del lugar después de dormir la siesta sale 
a'hacer un poco de ejercicio por las eras cercanas en compañía del alcalde, el médico 
y algunas otras personas graves de la población, cuando los labradores acomodados 
liablan sentados tranquilamente en los soportales de la plaza y los mozos recorren 
ias estrechas y tortuosas calles cantando la jota al compás de un guitarrillo destem-
plado, se juntan en grupos a la puerta de una bodega donde beben el vino en puche-
ros, forman círculo en el juego de pelota donde se lucen los más ágiles o asisten en-
-vueltos en sus mantas al tiro de la barra donde campean los más forzudos, cuando 
«chicos y grandes, casados y mozos, viejos y muchachos discurren en fin de un lado 
a otro celebrando cada cual a su manera la festividad del día, las mujeres se reúnen 
en las cocinas de las casas, en los cantones de las calles o en las avenidas de los ca-
minos y dejando a un lado el rosario en que rezaban al sonar el toque de vísperas, 
•desèhvaina cada cual su más o ilienos mugrienta barajilla, se sientan en corro y da 
principio el juego. , v 
(De E l Museo Universal, 
En cada circulo se juega con arreglo a las circunstancias y los medios de las juga-
doras. E l ama del.cura, la alcaldesa, la cirujana y alguna labradora acomodada 
juegan el chocolate y los esponjados al amor de la lumbre donde brilla el alegre fue-
go del hogar y hierve la vasija con el agua preparada de antemano. 
Las mujeres de los braceros y las hijas de los peones engalanadas con sus apreta-
dores verdes, sus sayas rojas y sus collares de cuentas azules juegan en mitad del 
arroyo los cuartos y ochavos que han podido ahorrar en la semana, y gritan, riñen 
y se repelan al cuestionar sobre una jugada dudosa o el extravío de un maravedí. 
Las chiquillas sentadas al borde del camino que conduce al lugar sacan también 
su barajita pequeña (que las hay de todas clases y tamaños para todas edades y 
fortunas) y juegan alfileres, huesos de frutas y cosas por el estilo. 
E l dibujo que ofrecemos a nuestros lectores, da una idea más aproximada de 
estas escenas, que cuanto nosotros pudiéramos añadir sobre i l asunto. GUSTAVO' BÉCQUER. 
Madrid, Julio de 1865). 
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N O T A / O E A R T E 
Nuestra Portada. Omisiones involuntarias. 
Los casos de pluralidad en el arte se encuentran con alguna fre- E n el número pasado no ta r ían nuestros lectores la falta de la sec-
cuencia. Uno de ellos lo encontramos en el autor de la fotografía con ción "Nuestra porta da" y los nombres de los autores de dos series de 
c(ue ilustramos la portada del presente número . fotografías muy interesantes, con que se ilustraban los art ículos t i tu la-
Agus t ín Serrano, excelente violinista zaragozano y muy apreciable dos "La Ciudad J a r d í n " y "Las grutas ¿e V i l l anúa" respectivamente, 
compositor musical, comparte sus ratos de ocio entre el hogar y la U n error de texto al bacer el ajuste de las páginas fué la causa 
manía fotográfica. Sin 
otra pretensión c(ue la 
de apasionado aficio-
nado, ba logrado una 
interesante colección 
fotográfica de aspec-
tos zaragozanos que 
galantemente ba pues-
to a disposición de 
" A R A G Ó N " . 
E n la «vista del 
Puente de Piedra y 
torre de La Seo» que 
boy publicamos se 
aprecian sus buenas 
c o n d i c i o n e s foto-
art íst icas, habiendo 
conseguido fotogra-
fiar un lugar por de-
más pintoresco, desde 
u n punto de vista 
muy original. 
Con estas líneas, 
queremos e n v i a r l e 
nuestra felicitación y 
el testimonio de nues-
tro agradecimiento. 
E l cartel de fiestas 
de este año . 
' T X / I T \ / : 
Nuestro q u e r i d o 
amigo y colaborador 
D . Francisco de C i -
dón, ha vuelto a 
triunfar conquistando 
el primer premio en 
el concurso de carteles 
anunciadores de las 
fiestas del Pilar, 1927. 
E l grabad o que acompañan estas líneas, reproduce en monocromía 
el boceto premiado, cuyas reproducciones a todo colpr, deben conocer 
nuestros lectores por la divulgación que se ha hecho de los 
carteles. 
La obra del Sr. Cidón ha sido alabada justamente por la crítica 
zaragozana. " A R A G Ó N " se complace en dar publicidad a este 
tr iunfo de uno de sus más distinguidos colaboradores, expresando 
su parabién a tan! querido amigo, y haciendo votos porque cada día 
el éxito corone las obras de este artista, gran caballero e infatiga-
ble trabajador. 
fPrimer Premio del Concurso de Carteles de Fiestas del Filar de 1927 
de este olvido que hoy 
queremos reparar. 
Las fotografías que 
acompañaban al a r t í -
culo "La Ciudad Jar-
dín" son originales 
del excelente fo tó -
grafo alemán A r t h u r 
Fritzsche, las que 
no creemos necesario 
elogiar pues ellas por 
sí proclaman su ex-
quisita calidad. 
E n cuanto a las de 
"Las grutas de V i l l a -
n ú a " nos fueron faci-
litadas por nuestro 
colaborador D . Joa-
quín G i l M a r r a c ó , 
bien conocido de los 
lectores de " A R A -
G O N " por las nume-
rosas fotografías que 
de él hemos publicado. 
La portada del n ú -
mero anterior, obra 
original del notable 
cartelista León A s -
truc, fué presentada 
al concurso de carte-
les anunciadores de 
las Fiestas del Pi lar 
de 1926. 
E l Sr. Astruc tuvo 
la galantería de ceder 
al Sindicato de I n i -
ciativa y Propaganda 
de Aragón , la propie-
dad del boceto. Nosotros quisimos corresponder a este rasgo y 
al mismo tieijipo que se util izó el boceto para las cubiertas de 
la G u í a de Zaragoza se empleó en el " A R A G Ó N " del mes de 
Septiembre. 
De León Astruc hemos dicho que es un excelente cartelista y así 
lo confirman los éxitos logrados especialmente en los carteles que 
varios años le han sido premiados en Sevilla. 
Deseamos de todo corazón que Astruc pinte u n cartel estupendo 
digno de Zaragoza para poder dedicarle las alabanzas que 
mecece.—M. S. 
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P R O D U C C I Ó A R A G O N E S A 
P s creencia general que en Aragón, por el hecho de cons-
tituir su principal riqueza la Agricultura, sólo pueden 
florecer las industrias que a la extracción y transformación 
de los productos del campo se dedican, y aunque indudable-
mente siempre han de ser éstas las que dominen en nuestra 
economia, hay otras muchas industrias establecidas que 
encierran singular importancia, no solo por su volumen comer-
cial, sino porque han alcanzado un alto grado de perfeccio-
namiento, dando cierto renombre a la región donde se 
producen. 
En nuestro propósito de ir dando a conocer en «ARAGÓN» las 
industrias más salientes dê  la región, dedicaremos en cada 
número esta sección a describir poco a poco las industrias que, 
por su importancia, merecen ser conocidas, no solo en España 
sino también en el extranjero, seguros de que con ello hace-
mos un buen servicio a la econon la aragonesa. 
La justa fama que las artes del hierro dieron a nuestros 
artesanos de la Edad Media, ha perdurado, aun a pesar de 
la decadencia porque pasaron todos los oficios en los siglos 
posteriores, y la vemos renacer con bríos al finalizar el 
siglo XIX, 
Paralelamente y aun luchando con un ambiente poco pro-
picio, ha surgido en nuestra región una industria metalúr-
gica, que en los primeros años de este siglo ya adquirió gran 
pujanza, habiendo llegado en estos últimos años a un grado 
muy importante de perfeccionamiento, hasta el punto de 
ocupar un lugar muy estimable entre la producción metalúr-
gica española, si no cuantitativamente, en lo que a su calidad 
se refiere, hasta el punto de que en Zaragoza se fabrican cier-
tas máquinas y aparatos, que por su perfecto acabado y com-
plicado mecanismo, requieren el concurso de hábiles obreros y 
competentes directores e ingenieros. 
Para la mayoría de los aragoneses, será una revelación 
hacerles saber que en nuestra ciudad se construyen aparatos 
de gran precisión para las ciencias, de muy diversas apli-
caciones, y que pueden parangonarse con los similares que 
produce la indusíria extranjera. 
La enérgica voluntad y competencia técnica de un ara-
gonés meritísimo, el ingeniero que se llamó en vida D. Amado 
Laguna de Rins, llevóle a fundar ya en el año 1880 un pequeño 
taller mecánico para la construcción de algunos de los apa-
ratos que se emplean en Geodesia y Topografía. 
Poco a poco, a medida qUe fueron formándose obreros aptos 
para un trabajo tan delicado, esta incipiente industria fué ad-
quiriendo bastante desarrollo, ampliando el número de tipos 
de los aparatos que producía, aplicables a aquellas dos ramas 
de la Ciencia. 
Hoy la industria que re eñamos, produce con una gran 
perfección diversidad de aparatos de precisión de útilísima 
aplicación en las ciencias, y entre los que pueden citarse una 
serie de P a n t ó m e t r a s en todas sus aplicaciones, E s c u a d r a s 
p r i s m á t i c a s , Brúju las , T a q u í m e i r o s , Teodolitos, P l a n ó m e -
tros. P a n t ó g r a f o s , etc., mas todo el material de gabinete. 
Todavía la actividad de esta fábrica se extiende a la pro-
ducción de los diversos aparatos que se emplean en la Tele-
grafía óptica. 
La perfección de todos estos aparatos goza de justo renom-
bre, no solo en nuestra península, sino también en diversos 
países extranjeros, especialmente en las repúblicas hispano-
americanas, a donde se exportan en gran cantidad. 
Lástima que el buen crédito adquirido en el mercado por 
estos aparatos, no haya servido de acicate a los directores 
de la casa «Amado Laguna de Rins, Sociedad anónima», para 
intensificar la producción mediante el trabajo en grandes 
series, única manera de llegar a un mayor rendimiento dentro 
de un coste más reducido, como medio no sólo de hacer frente 
a la importación de aparatos de precisión en nuestra península, 
que todavía es de bastante importancia, sino de poder exten-
derse en los demás mercados exteriores. 
Hoy que todas las naciones luchan por extender su domi-
nio industrial en aquellos países que son grandes consumi-
dores, se impone la aplicación a las industrias de los métodos 
que" las modernas teorías de la organización científica del 
trabajo preconizan como un complemento de la mayor eficen-
cia en la producción. 
Y aun sin lanzarse a la conquista, de mercados exteriores, 
hay en nuestra nación; ancho campo para la colocación de lós 
aparatos que produce la industria que nos ocupa, ya que es 
bastante importante todavía el número de aparatos de aplica-
ción técnica que se importan del extranjero. 
Una mayor eficacia en la aplicación de la ley de protección 
a la industria nacional, obligando a los centros técnicos del 
Estado a emplear los aparatos científicos que en España se 
produzcan en condiciones iguales a los de fabricación extran-
jera, contribuiría grandemente también a la mayor prosperidad 
de las industrias como la que hablamos. 
Y no se limita solamente la casa «Amado Laguna de Rins, 
S, A.» a la producción de los aparatos enumerados, sino 
que hace unos ocho años amplió el radio d e s ú s actividades, 
instalando una nueva sección para la fabricación de tornillos 
o tirafondos para madera y hierro, de gran consumo en el 
mercado, donde la demanda es cada día mayor, y a pesar de 
haber ya varias fábricas establecidas en España, todavía se 
importa del extranjero una respetable cantidad. 
Lo más notable de esta sección y que honra tanto a los 
directores como al personal obrero de esta industria, es que las 
máquinas productoras de los tornillos son construidas en la 
misma fábrica. 
Otras secciones á z pulido, clasificación y empaquetado de 
los tornillos completan esta nueva fabricación, que cada día 
se va ampliando en vista de la creciente demanda en el 
mercado. 
Posee también esta fábrica una bien montada fundición de 
metales, para la fabricación de todas las piezas necesarias 
para la construcción de aparatos de precisión que produce y de 
las destinadas a guarnecer coches de ferrocarril, autos, etc., 
cerrajas, adornos artísticos, griferío, etc. 
Sirven de complemento a esta sección otras instalaciones 
de pulido y galvanoplastia para el acabado de las piezas. 
La impresión que hemos sacado en nuestra visita a la fábri-
ca Laguna de Rins, es que por los elementos instalados en 
ella, entre los que se encuentran máquinas de gran producción 
unas y de un trabajo delicadísimo otras, puede aspirar a una 
mayor preponderancia en el mercado nacional, ampliando su 
acción comercial mediante una perfecta organización de pro-
paganda y extendiéndose en la construcción de otros aparatos 
de aplicación científica y que son susceptibles de fabricar tam-
bién en sus talleres, ya que, como dejamos dicho, cuenta con 
personal obrero y directores muy competentes. 
V. NAVARRO, 
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\ ín c[ue por un momento haya decaído el entusiasmo que nos animaba al comenzar la publicación 
K-J de esta Revista, hemos llegado al número 25 con el cjue entramos en el tercer año de vida. 
N o hemos de elogiar nuestra labor, pero sí debemos hacer un examen de conciencia para juzgarla. 
Creemos haber servido nuestro ideal fielmente y para ello hemos puesto, en todo momento, a 
contribución nuestras fuerzas. E n cada número de A R A G O N hemos intentado, y creemos haberlo 
conseguido, enaltecer nuestra Patria, y sus hombres por sus obras. Este era nuestro propósito y at 
ver cjue lo hemos logrado nos damos por satisfechos. 
Como el año pasado, hoy volvemos a decir: Todo el mér i to Que halléis en estas páginas de 
A R A G O N debéis alabarlo, porgue alabáis a los vuestros. Con alegría infinita recogemos estas 
alabanzas para trasmitirlas a los escritores y artistas aragoneses y «aragonesófilos», (Jue con sus 
trabajos meri t ís imos han dado valor a estas páginas. Para todos cuantos contribuyen a la publica-
ción de esta Revista, escritores, artistas, socios del S. I . P. A. , lectores, anunciantes, etc., nuestro 
agradecimiento más sincero, y solo les pedimos cfue no nos regateen su apoyo y confianza, pues s i 
cosas interesantes se han hecho, aún cjuedan muchas por hacer.—LA D I R E C C I Ó N . 
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Primer^ Salóiv anual àej Fotoérafía eiv Hue/ca 
L a Sociedad de Turismo del Alto Aragón, ha organizado una Exposición Fotográfica, qfue con 
el titulo (lúe encabeza estas lineas se ha de celebrar durante los dias 25 de Noviembre al 8 de 
Diciembre de este año, en los locales del Círculo Oscense. 
Por los temas interesantes a q[ue se limita, las obras q/«e han de ser expuestas es de esperar 
han de ser de gran éxito. 
Las bases para la concurrencia son las siguientes: 
1. a Se admitirán en esta Exposición exclusivamente 
fotografías de Paisaje, Monumentos, Utensilios, Tipos y 
Costumbres del Alto Aragón, y todo lo relacionado con 
el Folklore al toaragonés. 
2. a A l respaldo de cada fotografía deberán constar 
claramente las siguientes indicaciones: a) nombre, ape-
llido, dirección del autor; b) descripción del asunto, 
lugar u objeto fotografiado y sitio donde se encuentra; 
c) precio de venta. 
3. a El tamaño mínimo de la fotografía será de 10 por 
15 centímetros y su procedimiento es libre. 
4. a Cada envío deberá ir acompañado de un boletín 
de inscripción, que va unido a estas bases. 
5. a Todas las obras enviadas al Salón deberán en-
viarse francas de porte, antes del 15 de noviembre de 
1927, al presidente de la Sociedad Turismo del Alto Ara-
gón, Coso Bajo, 42 y 44, Huesca. 
6. a Los expositores^que residan fuera de la localidad, 
pueden hacer sus envíos por correo en paquete certifi-
cado o cualquier otro medio de transporte, pero en este 
caso la Sociedad no responde de gastos ni de roturas. 
7. a A l recibo de las obras se dará cuenta a los expo-
sitores, facilitándoles el oportuno recibo, 
8. a Las fotografías no vendidas, podrán ser retiradas 
' una vez clausurado el Salón, previa presentación del 
recibo correspondiente, en el plazo de un mes, transcu-
rrido el cual la Sociedad no se hace responsable de 
ellas. 
9. a Queda facultada la Sociedad Turismo del Alto 
Aragón, para la reproducción de las obras adquiridas. 
10. Las fotografías se conservarán en el mejor estado 
posible; no obstante, la Sociedad Turismo del Alto 
Aragón, no se hace responsable de las pérdidas o dete-
rioros causados por fuerza mayor. 
l i . Un comité de admisión examinará las obras y 
hará la selección de las que deben ser expuestas, cuya 
distinción será considerada como la mejor recompensa, 
no otorgándose premios de ninguna clase, entregándose 
a los interesados un diploma de cooperación y mérito, 
12. La Sociedad Turismo del Alto Aragón, tendrá 
derecho preferente para la adquisición de las obras 
expuestas a los precios fijados por los expositores, a 
cuyo fin destinará una importante cantidad, cuya cuantía 
dependerá del número y calidad de las fotografías 
expuestas. 
13. De las obras vendidas será reservado para la 
Sociedad Turismo del Alto Aragón, un 10 por 100 del 
importe de su venta, por instalación y demás gastos. 
14. Se tendrá en cuenta, no solamente el valor artís-
tico de cada fotografía, sino también el documental 
y folklórico, estimándose en alto grado las fotografías 
de monumentos u objetos desaparecidos, aunque el valor 
artístico de la fotografía sea nulo. 
L A 15 O R I ) I : L S I X 1) I C A T O 
De entre todas las satisfacciones que ha sido dado 
experimentar a la Directiva del Sindicato, por más ren-
dida y más espontánea, merece mención especial la 
ofrendada por el Excmo. Sr. Quiñones de León, Em-
bajador de España en Francia, que con su proverbial y 
galante acogimiento tuvo tan delicadas atenciones para 
nuestro representante, que le visitó en el magnífico pala-
cio de la Embajada que ocupa en la avenida de Jorge V. 
Las preguntas del Sr. Quiñones de León relativas a la 
marcha y funcionamiento de esta organización, cuya 
propaganda ya conocía y el interés demostrado por todo 
lo relativo al Sindicato, hace preciso que se consigne 
aquí nuestro cordial agradecimiento, con expresión del 
más afectuoso saludo para tan alto diplomático que en 
su intensa labor ha dedicado unos momentos a nuestra 
modesta y patriótica obra. 
Celebró sesión la Directiva de esta agrupación, en la 
que fueron adoptados los siguientes acuerdos: 
Leído el contrato celebrado con el pueblo de Villanúa 
para la explotación de las grutas situadas en aquel tér-
mino municipal, se aprueba el destino de la subvención 
oportuna con cargo al presupuesto próximo, para que se 
acondicionen aquellos lugares facilitando un cómodo 
acceso. 
Se examinaron los trabajos realizados en materia de 
propaganda, mereciendo especial consideración el folleto 
titulado >Guía de Zaragoza» y el dedicado al Valle de 
Ordesa. Van muy adelantados los que se imprimirán 
para otras localidades aragonesas y la Junta hizo cons-
tar su satisfacción en vista de la eficacia de estos nuevos 
impresos. 
Continuando los nombramientos de delegados que 
han de constituir una red de estimables colaboradores, 
se designaron los que ostentarán tal cargo en Caspe, 
Barbastro, Graus, Cariñena, Borja, Tarazona, Alhama, 
Ateca, Alcañíz, Fuendetodos, Belchite, Sos, Sádaba, Un-
castillo, Tauste, Gallur y Pina. 
La revista se abre nuevo paso con su mayor tirada y 
desde ahora se remite a todos los barcos de pasajeros 
en ruta a América. Se acueida también interesar a los 
representantes de la Compañía Trasatlántica Española 
de América, Asia y Oceania. 
Se trató luego de la cuestión que ha planteado la ne-
cesidad de llevar a cabo un censo de alojamiento, en el 
que ya el Sindicato viene laborando sin descanso, para 
prevenir el conflicto que supondría una afluencia inusi-
tada de viajeros, y se dispuso que el Sindicato se diri-
giese al Excmo. Ayuntamiento, poniendo de manifiesto 
la necesidad de que se centralice el trabajo disperso que 
a este fin efectúan diversas autoridades y agrupaciones. 
El vocal Sr. Royo Barandiarán dió cuenta de su efec-
tuado viaje a Roma y de su interesante labor cerca de la 
Casa de España, en relación con una futura exposición 
de arte regional en aquella ciudad, coincidiendo con el 
homenaje que se proyecta rendir a la memoria de Goya 
por la colonia española de Roma. 
Quedaron sobre la mesa otros asuntos para su previo 
trámite por secretaría, entre ellos el relativo a la orga-
nización en Aragón de viajes circulares de turismo a 
Cargo de importantes empresas extranjeras. 
Y después de acordar la cooperación sindical al 
mayor éxito de la Exposición Ibero-Americana y 
preparar el envío de abundante y selecto material a tal 
reunión se levantó la sesión. 
Lanai 
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